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Esta obra se distribuye gratuitamente. 
Prohibida la venta y la distribución no autorizada explícita- 
mente por el autor. 


Los sucesos y personajes retratados en esta novela son com- 

pletamente ficticios. Cualquier referencia a ciencia o investi- 

gación científica o pseudocientífica debe considerarse como 
una interpretación libre y especulativa del autor con fines 
literarios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o 


muertas, o con hechos reales es pura coincidencia. 
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Argumento de “El ultimo túnel” 


Después de una guerra nuclear, la Tierra se ha vuel- 
to inhabitable, y los últimos seres humanos sobre- 
viven en vastos complejos subterráneos, interco- 


nectados por una ted de túneles. 


Las bibliotecas, archivos y la historia de la humani- 
dad se han perdido, aparentemente sin posibilidad 
de recuperación. Aunque la población continúa cre- 
ciendo en los túneles, los recursos son limitados, y 
pronto se enfrentan a la necesidad de recurrir a la 
eutanasia y a la restricción de nacimientos como 


únicas medidas para controlar la sobrepoblación. 


Circulan leyendas urbanas, aunque sin confirma- 
ción, que aseguran que la única esperanza para la 
humanidad es llegar a una antigua estación espacial 
que orbita el planeta, la cual está anclada a tres na- 


ves preparadas para una emigración masiva. 


El acceso a la superficie está bloqueado por un mis- 
terioso campo de energía electromagnética, creado 
inmediatamente después de la guerra para proteger 


a los supervivientes del viento solar. Esta barrera 
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fue construida pot los últimos científicos que logra- 


ron sobrevivir al conflicto nuclear. 


Se sabe que en la superficie aún existen naves espa- 
ciales, pero nadie sabe cómo operarlas. Algunos ro- 
bots exploradores, aunque limitados en autonomía 
y capacidades, son capaces de desplazarse por la 


superficie. 


Los humanos no pueden acceder a la superficie 
porque el campo magnético de la gran barrera, co- 
mo se le conoce, causa espasmos musculares, con- 
vulsiones e interfiere con la actividad cerebral y cat- 
díaca, provocando arritmias y, potencialmente, paro 


cardíaco. 


Los túneles son vastos e interminables, perforan la 
Tierra por millares, y no existe un mapa detallado 
de su extensión. La humanidad ha retrocedido tec- 


nológicamente cientos de años. 


Un ingeniero que trabaja en el mantenimiento de 
los túneles descubre una bóveda sellada. Al abrirla, 


revela una sala llena de computadoras que nadie sa- 
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be operar. Se cree que estas computadoras contie- 
nen los secretos de la gran barrera y los manuales 
de operación de las naves espaciales, así como toda 
la información necesaria para emigrar de la Tierra al 


espacio. 


La historia se desarrolla en una Trilogía de Nove- 
las Cortas: 


e La primera relata los preparativos de la huma- 
nidad para emigrar de la "Tierra (El último tú- 
nel) 

e La segunda relata los problemas del viaje mi- 
gratorio desde la Tierra al exoplaneta Próxima 
Centauri B 

e La tercera cuenta la misión de rescate que los 
humanos de Próxima Centauri B organizan 
500 años después para buscar a los sobrevi- 


vientes de la agonizante Tierra 
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Capítulo 1: “El mundo subterráneo” 


El cielo, antaño azul y lleno de vida, ahora es un re- 
cuerdo que apenas sobrevive en las mentes de los 
ancianos. La superficie de la Tierra, arrasada por la 
última guerra nuclear, se ha convertido en un yermo 
tóxico, azotado por vientos cargados de radiación y 
nubes de ceniza que oscurecen los rayos del sol. 
Los océanos, evaporados en gran parte, han dejado 
tras de sí desiertos de sal y vida marina fosilizada. 
En este planeta moribundo, la humanidad se ha vis- 
to forzada a refugiarse bajo tierra, en una red de tú- 
neles y cavernas que se extienden por millares en las 


entrañas del mundo. 


Los túneles fríos y oscuros, son el último refugio de 
las especies de la otrora abundante Tierra. Encerra- 
dos, con escasa luz, la flora y fauna permanecen al 
borde de la extinción. La luz es un lujo escaso, pro- 
porcionada por antiguos generadores que funcionan 
con los últimos vestigios de combustible, un recut- 
so que se agota con cada día que pasa. El aire es re- 
ciclado a través de viejos sistemas de ventilación, 
huele rancio y permanece impregnado pot la hume- 


dad y el sudor de millones de cuerpos hacinados en 
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los estrechos pasadizos en los que se apiñan los res- 
tos de la humanidad. Las paredes de los túneles es- 
tán cubiertas de moho, un recordatorio constante 


de la decadencia que acecha en cada rincón. 


Actualmente la humanidad ha retrocedido siglos en 
términos tecnológicos. Las grandes ciudades y los 
avances científicos han quedado reducidos a ceni- 
zas, y los conocimientos que una vez permitieron a 
los humanos conquistar el espacio ahora subsisten 
en las agotadas memorias de los ancianos, llegando 
a las generaciones más jóvenes como mitos y leyen- 
das. Los habitantes de los túneles dependen de he- 
rramientas rudimentarias y de maquinaria envejeci- 
da, apenas capaces de mantener en funcionamiento 
los sistemas básicos de vida. Los recursos son tan 
limitados que cada nuevo nacimiento es visto más 


como una amenaza que como una bendición. 


Para controlar la población, las autoridades subte- 
rráneas han impuesto medidas drásticas. La eutana- 
sia se ha convertido en una práctica común para los 


enfermos y ancianos, quienes, al llegar a un punto 
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en el que ya no pueden contribuir, son "retirados" 
para conservar los recursos. Los nacimientos están 
estrictamente controlados, y las parejas que desean 
tener hijos deben someterse a un proceso de selec- 
ción implacable. La desesperación se siente en cada 
mirada y en cada conversación susurrada en las pe- 


numbras. 


En este mundo de sombras y muerte lentas, Noah 
Clarke como la mayoría, apenas recuerda la luz del 
sol, Nació en los túneles, en una pequeña colonia al 
oeste del gran laberinto subterráneo. Desde joven, 
fue entrenado como ingeniero en el mantenimiento 
de los túneles, una tarea que ha hecho suya con una 
resignación que raya en la apatía. Su rutina diaria es 
simple: revisar los generadores, reparar las bombas 
de agua, las cañerías y asegurarse que las luces, esas 
luces frías y artificiales, sigan parpadeando en la os- 


curidad. 


Noah trabaja en silencio con sus manos cubiertas 
de grasa y polvo. Las máquinas son viejas y rebel- 


des, pero él las entiende. Las herramientas que utili- 
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za son toscas, adaptaciones de lo poco que queda 
de la tecnología anterior a la guerra. Su día a día es 
una batalla contra el desgaste y la entropía, una lu- 
cha que Noah sabe que, en última instancia, está 
destinada al fracaso. Pero sigue adelante, porque no 
conoce otra cosa ni sabe de alguna posibilidad dife- 


rente. 


Á veces, mientras ajusta un tornillo o reemplaza 
una válvula, Noah Clarke se pregunta cómo fue el 
mundo antes de la gran catástrofe. Se pregunta si 
alguna vez fue real ese planeta verde y azul que los 
viejos describen en sus historias, o si todo es solo 
parte de una fantasía, un intento desesperado de 
datle sentido a un presente sin futuro. La frustra- 
ción lo consume, pero no lo demuestra. En su ros- 
tro, curtido por los años de trabajo duro, se refleja 
la resignación de alguien que ha aceptado que su vi- 
da no tiene otro propósito que mantener lo que 


queda de la civilización funcionando un día más. 


En su pequeño cubículo, una celda estrecha con 


una cama de metal y una mesa atestada de herra- 
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mientas, Noah pasa las noches en vela, escuchando 
el retumbar lejano de los generadores y el murmullo 
de las voces que llenan los túneles. A veces sueña 
con la superficie, con un mundo donde el aire es 
fresco y los colores no se desvanecen en la oscuri- 
dad. Pero al despertar, siempre se encuentra con la 


misma realidad opresiva. 


La población de los túneles vive en un estado de 
desesperanza latente. Las conversaciones giran en 
torno a la escasez de comida, las enfermedades que 
se propagan sin control, y la incertidumbre de un 
futuro que parece más sombrío con cada día que 
pasa. Nadie habla de la superficie; es un tema tabú, 
un recordatorio doloroso de lo que se ha perdido. 
Los líderes de la colonia intentan mantener el ot- 
den, pero la tensión es palpable, y la paz que han 
logrado imponer es frágil, sostenida solo por el 


miedo y la inercia. 


Noah, como muchos, ha dejado de esperar un mi- 
lagro. Su vida se ha convertido en una rutina de so- 


brevivencia, un ciclo interminable de trabajo y ago- 
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tamiento. Y sin embargo, en lo más profundo de su 
ser, aún queda una chispa de curiosidad, una pe- 
queña llama que se niega a extinguir. Es esa chispa 
la que, sin que él lo sepa, lo llevará a descubrir el se- 
creto oculto en los túneles, un secreto que podría 
cambiar el destino de la humanidad para siempre. 
Pero por ahora, Noah solo es un hombre atrapado 
en las sombras, luchando por mantener a flote un 


mundo que se desmorona a su alrededor. 


Las historias de la guerra nuclear, transmitidas por 
los sobrevivientes más viejos, son fragmentarias y 
confusas. Sin embargo, lo que se ha transmitido de 
generación en generación es un relato sombrío de 
cómo la humanidad, en su ambición desmedida y su 
incapacidad para resolver conflictos, desató su pro- 


pia destrucción. 


El siglo anterior al conflicto final estuvo marcado 
por una creciente tensión entre las superpotencias 
mundiales. Las disputas por los recursos naturales, 
exacerbadas por el cambio climático y la sobrepo- 


blación, llevaron a una escalada de violencia en to- 
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dos los continentes. Los tratados de paz se desmo- 
ronaron, y las alianzas que alguna vez mantuvieron 
un equilibrio precario colapsaron bajo el peso de la 
desconfianza mutua. La carrera armamentista, que 
muchos creían era una reliquia de la Guerra Fría, 
revivió con una intensidad renovada, llevando a las 
naciones a acumular arsenales de armas nucleares 


con el poder de destruir el mundo varias veces. 


El detonante final fue un conflicto regional entre 
Rusia y Ucrania, cuyo origen exacto se ha perdido 
en el caos de la guerra. Algunos hablan de una 
disputa territorial en una región rica en minerales 
estratégicos, otros de un atentado terrorista que fue 
utilizado como pretexto para una represalia despro- 
porcionada. Lo que comenzó como una guetra 
convencional rápidamente se transformó en un in- 
tercambio de misiles nucleares, cuando las primeras 
bombas cayeron sobre las principales ciudades del 


mundo. 


El invierno nuclear que siguió fue brutal y despia- 


dado. Los ecosistemas colapsaron, y la vida en la 
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superficie de la Tierra se extinguió casi por comple- 
to. Las temperaturas descendieron drásticamente, y 
la radiación se extendió, contaminando el aire, el 
agua y el suelo. En cuestión de semanas, la civiliza- 
ción que había tardado milenios en construirse fue 


reducida a escombros. 


Los últimos científicos, los que lograron sobrevivir 
en instalaciones subterráneas y búnkeres, intentaron 
desesperadamente salvar lo que podían. Fueron 
ellos quienes, en un intento desesperado por prote- 
ger a los sobrevivientes del mortal viento solar que 
azotaba la Tierra tras la destrucción de la capa de 
ozono, crearon la gran barrera electromagnética que 
ahora separa a la humanidad del espacio exterior. 
Pero su triunfo fue amargo, ya que sabían que esta- 
ban sellando a los últimos vestigios de su especie en 


una prisión subterránea sin futuro claro. 


Ellie Carter es una figura brillante en el oscuro 
mundo subterráneo de los túneles, una chispa de 
vitalidad en medio de la desesperanza que impregna 


cada rincón de los túneles. Con una sonrisa que rara 
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vez se apaga, Ellie se ha ganado el respeto y el carl- 
ño de todos los que la rodean. Á pesar de las duras 
condiciones de vida, su actitud positiva es contagio- 
sa, y su risa franca y espontánea es un recordatorio 
de que la humanidad aún puede encontrar motivos 


para sonteír, incluso en los tiempos más oscuros. 


Ellie no solo es conocida por su alegría, sino tam- 
bién por su terquedad. Cuando se propone algo, no 
hay manera de hacerla cambiar de opinión, un rasgo 
que tanto le ha generado admiración como frustra- 
ción entre sus compañeros. Sin embargo, esta tena- 
cidad también es lo que la hace excepcional en su 
trabajo como ingeniera. No importa cuán difícil o 
peligrosa sea la tarea, Ellie nunca retrocede. Es esa 
cabeza dura la que la impulsa a seguir adelante, im- 


cluso cuando todo parece perdido. 


Pero más allá de su determinación, lo que realmente 
define a Ellie es su lealtad inquebrantable. Noah 
Clarke, su compañero en el mantenimiento de los 
túneles, sabe que puede contar con ella en cualquier 


situación. Ellie nunca deja atrás a un amigo, ni 
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abandona una tarea a medias. Su sentido del deber 
es tan fuerte como su voluntad, y siempre pone el 


bienestar de los demás por encima del suyo. 


Ellie y Noah forman un equipo inseparable, com- 
plementando sus habilidades y personalidades. 
Mientras Noah es más reservado y reflexivo, Ellie 
aporta la energía y la positividad que a menudo le 
falta a su compañero. Juntos, se enfrentan a los 
desafíos diarios de mantener los túneles en funcio- 
namiento, y aunque sus métodos a veces chocan, al 
final siempre encuentran la manera de salir adelante, 


confiando en la fortaleza del otto. 


En un mundo donde la esperanza es escasa, Ellie 
Carter se convierte para Noah en un faro de luz, 
demostrando que incluso en las circunstancias más 
difíciles, la humanidad puede aferrarse a la amistad, 


la perseverancia y la lealtad. 


Mientras trabajan sobre un panel de control, Ellie 
habla con su compañero: -"¿Has escuchado lo 


último sobre el consejo? Dicen que están con- 
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siderando medidas aún más estrictas por la es- 
casez de alimentos."- 


Noah se encontraba concentrado mientras ajustaba 
una válvula -"Sí, lo oí. Parece que la situación 
está empeorando. No es que no lo supiéramos, 
pero escuchar que podrían imponer un control 
de natalidad más severo y ajustar la eutanasia a 
una edad menor... es aterrador."- 


Ellie suspiró -"No me sorprende. Las huertas 
están fallando, y ya ni siquiera se pueden culti- 
var plantas en los túneles. Todos los intentos 
que hemos hecho han sido en vano. Los recut- 
sos se están agotando."- 


Noah asintió con preocupación -"Es un mal ne- 
cesario, supongo. Pero eso no lo hace más fácil 
de aceptar. Á veces me pregunto cuánto tiempo 
más podremos seguir así. Cada día que pasa, 
parece que estamos corriendo contra un reloj 
que no podemos detener."- 
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Ellie respondió con tono preocupado -"Lo sé, 
Noah. Ayer, en la reunión del consejo, se discu- 
tió la posibilidad de establecer la eutanasia a 
partir de los sesenta años. Fue una conversa- 
ción dura. La sola idea de decidir quién vive y 
quién no, solo para conservar los recursos, es 
escalofriante."- 


Noah mostraba una expresión grave en su rostro - 
"Es una decisión difícil. Y no sé si las personas 
están realmente preparadas para enfrentarlo. 
La desesperación hace que las decisiones se 
vuelvan más frías. Pero, al final, creo que todos 
sabemos que la situación no puede seguir así 
para siempre."- 


Ellie miró alrededor mientras ajustaba una tubería - 
"A veces pienso en cómo solíamos soñar con 
un futuro mejor, cómo planeábamos construir 
una nueva vida en la superficie. Ahora, todo pa- 
rece lejano. Y la mayoría de la gente ni siquiera 
habla de esos sueños ya."- 
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Noah sonaba cansado cuando dijo -'"Es cierto. 
Cada vez que tratamos de solucionar un pro- 
blema, parece que solo estamos poniendo pat- 
ches en una fuga cada vez mayor. La verdad es 
que estamos atrapados en una espiral descen- 
dente, y no veo una salida clara."- 


Ellie dio un golpe en el panel -"¡Esto no puede 
ser todo lo que hay para nosotros! “Tenemos 
que encontrar una forma de salir de este ciclo. 
No sé sí eso significa encontrar una forma de 
acceder a la superficie, o descubrir algún recut- 
so escondido en los túneles. Pero tenemos que 
mantener la esperanza."- 


Noah miraba a Ellie con una mezcla de determina- 
ción y tristeza -"Tienes razón. Si no mantene- 
mos la esperanza, no tenemos nada. Pero por 
ahora, sigamos con nuestro trabajo. Lo último 
que necesitamos es que este sistema hidráulico 
se nos venga abajo mientras estamos en medio 
de todo esto." - 
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Ellie logró sonreír a pesar de la tensión - 
"Exactamente. Primero arreglemos esto, y lue- 
go veremos qué más podemos hacer. Mientras 
haya algo de esperanza, siempre habrá algo 
que podamos hacer."”- 


Noah asintió -"De acuerdo. Vamos a terminar 
con esto y luego tal vez podamos pensar en al- 
go más grande. Algo que pueda cambiar las 
cosas, incluso si parece imposible ahora."- 


Ellie trató de mantener la esperanza -"Sí, exacta- 
mente. Enfoquémonos en arreglar este sistema 
y en lo que podemos hacer hoy."- 


Ambos se concentran en su tarea, conscientes que, 
aún con un futuro incierto y desalentador, su traba- 
jo era una forma de esperanza que les mantenía de 
ple en un mundo que se desmoronaba a su alrede- 
dor. 
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Novela Corta 


EÚLTIMO 


Capitulo 2 
Mitos y leyendas 
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Capítulo 2: “Mitos y leyendas” 


El zumbido constante de los generadores resonaba 
en el túnel principal, un ruido que los ingenieros 
habían aprendido a ignorar. Mientras Ellie camina- 
ba explorando tuberías y conexiones junto a Noah 
Clarke, su mente se debatía entre la rutina del man- 
tenimiento diario y los pensamientos que no deja- 
ban de rondatle desde el anuncio de las medidas 
que endurecían los nacimientos y la eutanasia. 


Sabía que la vida en los túneles era monótona, y 
muchas historias y leyendas circulaban entre los ha- 
bitantes. Desde que era pequeña, algunas de esos 
cuentos habían despertado una chispa de curiosidad 
en ella, una curiosidad que no podía ignorar en los 
momentos más difíciles. 


—"“¿Has oído lo que dicen sobre la estación 
espacial?"— Preguntó Ellie, rompiendo el silen- 
cio. 


Noah la miró de reojo, sabiendo que de todos sus 
conocidos, ella era más propensa a creer en esas 
historias. Sin embargo, algo en la forma en que lo 
preguntó lo hizo detenerse por un momento de sus 
propios pensamientos. 
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—"¿Otra historia de fantasmas?"— Respondió 
él, tratando de sonar desinteresado. 


—""No, esta es diferente. Los rumores dicen 
que la estación no está abandonada, que hay 
robots y hasta quizás gente viva allá arriba, es- 
perando el momento de bajar o... esperando 
que nosotros podamos subir.”- 


Noah se detuvo por completo, mirando a Ellie con 
una mezcla de escepticismo pero, al mismo tiempo, 
no pudo dejar de sentir algo que no había sentido 
en años: esperanza. Su raciocinio le llevaba a pensar 
que esas historias solían ser exageraciones o fanta- 
sías, una forma de escapar de la dura realidad subte- 
rránea. De algún modo, todos en los túneles eran 
similares. Todos querían poder escapar de la reali- 
dad enfermiza en la que vivían. Sin embargo, la idea 
de que algo, o alguien, pudiera estar esperándolos 
en el espacio era... poco real. Intrigante quizá, pero 
de ningún modo realista. S1 fuera cierto ¿Por qué el 
silencio de tantas décadas? ¿Por qué nadie allí arriba 
había intentado siquiera conectarse con ellos? 
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—"'Mmmm... ¿Y cómo se supone que llegue- 
mos allí?" —Preguntó Noah, tratando de mante- 
ner una voz neutral. En cierto modo, Clarke se irr1- 
taba cuando su espíritu se ilusionaba para decep- 
cionarse más tarde por la brutal realidad que les ro- 


deaba. 


Ellie sonrió, como si hubiera estado esperando una 
pregunta similar. Conocía bien a Noah. 


—""Ahí es donde entra la leyenda de la gran ba- 
rrera electromagnética. Se dice que fue creada 
por los últimos científicos supervivientes de la 
guerra, y que ellos dejaron instrucciones... ims- 
trucciones que pueden estar en alguna bóveda 
escondida entre los túneles. Una bóveda que 
aún nadie ha podido encontrar."- 


Noah sintió un escalofrío recorrer su espalda. Du- 
rante décadas los ingenieros habían explorado la 
inmensa vastedad de túneles, pasadizos, cavernas y 
espacios que formaban parte de ArcaNova, la ciu- 
dad subterránea de la supervivencia. Pero el Conse- 
jo calculaba que menos del tres por ciento estaba 
mapeado y documentado. Los humanos hacía más 
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de noventa años que habitaban la ciudad. Y sólo 
habían podido explorar una mínima parte de ella. 


Algunos ingenieros como Noah y Ellie, solían aven- 
turarse más allá de los límites conocidos, y gracias a 
esas extraordinarias exploraciones los mapas de 
agrandaban año tras año. Tanto Clarke como Carter 
habían contribuido al mapeo de ArcaNova a costa 
de riesgos extremos y peligrosos sacrificios. 


Extenderse más allá de los límites era buscar en pa- 
sadizos de impenetrable oscuridad, profundas que- 
bradas y caminos estrechos que muchas veces ro- 
deaban precipicios profundos o caudalosos ríos 
ocultos en las entrañas de la Tierra. 


Noah sabía bien que un descubrimiento de esa en- 
vergadura era posible. Su raciocinio le decía que era 
imposible que los extinguidos científicos hubieran 
creado el sistema de cavernas sin dejar un centro de 
mandos, un sistema de control o al menos instruc- 
ciones para que los sobrevivientes de la gran guerra 
procedieran a la emigración estelar. 
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Era como sl las piezas cruciales del rompecabezas 
estuvieran aún ocultas a los ojos de la humanidad, 
esperando encajar, pero había algo de ese razona- 
miento que no le cuadraba. 


—""¿Y cómo se supone que atravesemos la gran 
barrera?"— Preguntó Noah en su tono más grave. 


Ellie lo miró fijamente a los ojos. 


—"'Las leyendas dicen que con el conocimien- 
to adecuado, podemos desactivarla o, al menos, 
abrir un camino a través de ella. Pero sólo si 


encontramos la información que dejaron los 
fundadores de ArcaNova."- 


Noah asintió lentamente, su mente trabajaba siem- 
pre a toda velocidad. Y Ellie solo estaba trayendo 
en palabras lo que él mismo había pensado en in- 
numerable noches de insomnio. Desde que tenía 
memoria había escuchado rumores similares a los 
que mencionaba su compañera, pero a decir verdad 
nunca les había prestado demasiada atención. Aho- 
ra, con el endurecimiento de la eutanasia y los na- 
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cimientos, esas historias y leyendas comenzaban a 
tener un peso diferente. 


—"Y luego están las naves'"— Continuó Ellie, 
con una voz que ahora era un susurro —"Dicen 
que en la superficie hay naves listas para lle- 
varnos fuera de la Tierra. Naves construidas 
antes de la guerra, preparadas para una eva- 
cuación masiva... sólo que nadie sabe cómo 
operarlas"- 


—""“¿Y de dónde sacas toda esas habladurías? 
¿Quién dice todo eso?"- Preguntó Noah en un 
arrebato de irritación, aunque ya conocía la respues- 
ta. 


Las leyendas se habían transmitido de boca en boca 
desde el mismo momento en que la humanidad se 
vio Obligada a encerrarse en los túneles. Boca en 
boca, se habían propagado en cada pasadizo y a to- 
das las generaciones de los que habían vivido y 
muerto en la oscuridad del mundo oscuro y amena- 
zador que habitaban. 
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Persona a persona, Noah sabía que muchas de esas 
historias, si habían contenido algún rasgo de veraci- 
dad, probablemente se había distorsionado a través 
de cada repetición en el boca a boca. Pero todas las 
versiones que se conocían de esas leyendas, siempre 
mantenían un núcleo de verdad, o al menos, así 
quería creerlo. 


Noah siempre había sido un niño curioso, y su 
abuelo Alan, había sido una fuente inagotable de 
historias y sabiduría. Había vivido algunos años en 
el exterior, antes de la gran guerra. Y podía contar 
historias que muchas veces parecían más cuentos 
que realidad. En aquellas tardes frías de su niñez, 
cuando la luz tenue de los generadores apenas ilu- 
minaba las paredes de roca, Noah se acurrucaba 
junto a su abuelo, esperando con ansias las palabras 
del anciano que le transportaran a un mundo que 
nunca conoció. 


—-"Abuelo, cuéntame otra vez sobre cómo era 
antes de que viviéramos aquí abajo"”- Pregunta- 
ba Noah mientras sus ojos brillaban a través de la 
inocencia de la infancia. 
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Alan sonreía con una sonrisa triste y nostálgica, 
como si cada palabra que estaba a punto de pro- 
nunciar lo acercara a un pasado que no podía recu- 
perar. 


—""Ah, Noah, aquellos eran tiempos diferentes, 
tiempos de luz y vastos cielos abiertos'"- Co- 
menzaba con una voz que temblaba levemente 
mientras recordaba —"'Antes de la guerra, la 
gente vivía en la superficie, en grandes ciuda- 
des que tocaban el cielo. Había océanos tan 
grandes que no se veían los límites, y bosques 
que se extendían hasta donde alcanzaba la vis- 


ta"- 


Noah escuchaba atentamente, mientras sus pensa- 
mientos intentaban imaginar un mundo donde el 
cielo no estaba hecho de toca y los ríos no eran so- 
lo recuerdos lejanos. 


—"“¿Y cómo era la guerra, abuelo?"- Preguntó 
en voz baja, temiendo un poco la respuesta del an- 
ciano. 
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El rostro de Alan se ensombrecía. La guerra era una 
historia que no le gustaba contar, pero sabía que 
Noah debía entender, que los niños necesitaban 
conocer el peso de ese legado. 

—"La guerra... "— Suspiró Alan —"Fue el fin 
de todo lo que conocíamos. Los países, los go- 
biernos, todos se volvieron unos contra otros. 
Armas terribles fueron desatadas, capaces de 
destruir ciudades enteras en un instante. El cie- 
lo se volvió rojo, y la tierra tembló como si es- 
tuviera viva, tratando de sacudirse el dolor que 
le infligíamos"- 


Recordó como Alan se detuvo, con la mirada pet- 
dida en un punto más allá de las paredes de toca, 
quizás intentando ver un atisbo de aquel cielo rojo 
que nunca olvidaría. 


—"La gente intentó sobrevivir'"- Continuó con 
voz apagada —"'Los que pudieron, huyeron a 
estos túneles que ya habían sido construidos 
para otros fines”- Hizo una pausa -"La ciudad 
nunca fue pensada para albergar a toda la hu- 
manidad. Pero la superficie se volvió tóxica y 
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mortal. Los pocos que quedaron afuera... no 
duraron mucho"- 


Noah se recordó a sí mismo frunciendo el ceño, 
tratando de comprender cómo algo tan vasto y 
hermoso podía haberse convertido en un páramo 
inhabitable. Con los años supuso que las historias 
de su abuelo no siempre coincidían con lo que en 
realidad había pasado, pero era algo que nunca na- 
die podría corroborar. “Todas las bibliotecas habían 
desaparecido. Solo unos pocos libros y alguna que 
otra folletería gubernamental era todo lo que había 
quedado de la civilización humana. 


Pero había algo en la manera en que Alan hablaba 
que hacía creer a Noah que los relatos tenían vero- 
similitud. 


—""Y entonces fue cuando los científicos crea- 
ron la gran barrera, ¿verdad?"— Preguntó Noah 
en ese momento, recordando las otras historias que 
su abuelo le había contado. 


Alan asintió lentamente. 
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—"Sí, la gran barrera electromagnética. Fue el 
último intento de proteger lo poco que quedó. 
La guerra no solo destruyó la superficie; el 
viento solar y la radiación la convirtieron en un 
lugar donde ni siquiera los robots podían mo- 
verse sin dificultad. Los científicos pensaron 
que, si no podíamos vivir en la superficie, al 
menos podrían protegernos aquí abajo hasta 
que las cosas mejoraran. Pero nunca nada me- 
joró, Noah... la Tierra nunca se recuperó... y 
quedamos encerrados aquí, en lo que tú llamas 
ArcaNova..."- 


Recordó como la voz de Alan se quebró ligeramen- 
te, y aquel niño que era Noah, vio en los ojos de su 
abuelo algo que nunca pudo olvidar: la desesperan- 
Za: 


—"¿Crees que alguna vez podremos volver 

€ ) 
abuelo?"— Preguntó Noah a su abuelo, casi en un 
Ssusutto. 


Alan le miró, y pudo ver sus ojos llenos de sabiduría 
y dolor. Ahora Noah sabía que su abuelo tenía en 
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aquel entonces el poder de moldear el futuro de su 
nieto, pero entendió que su abuelo quería ser ho- 
nesto. 


—-"No lo sé, Noah. Tal vez algún día, si encon- 
tramos la manera de desactivar la barrera, si 
descubrimos cómo operar las naves que nos 
esperan en la superficie. Pero lo que sí sé es 
que nunca debemos perder la esperanza. Si nos 
rendimos, si dejamos de creer en la posibilidad 
de un futuro mejor, entonces habremos perdido 
todo"- 


Noah asintió, sintiendo el peso de esas palabras 
asentarse en su joven corazón. Siempre había sabi- 
do que el camino por delante sería difícil, lleno de 
incertidumbres y peligros, pero también sabía que, 
mientras su abuelo estuviera con él, habría historias 
que contar, recuerdos que preservar y, tal vez, un 
futuro que construir. 


Noah sonrió ante esos recuerdos, que le llenaron de 
una determinación renovada. 


Ellie continuó con sus reflexiones. —"Desde niña 
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escuché que muchos exploradores e ingenieros 
se atrevieron a salir a la superficie. Viejos me- 
cánicos, pioneros de antaño. Las historias di- 
cen que algunos incluso vieron las naves con 
sus propios ojos... antes de morir por los efec- 
tos de la gran barrera"— 


Noah sintió un nudo formarse en su estómago. Sa- 
bía que las leyendas eran peligrosas; podían dar fal- 
sas esperanzas y llevar a las personas a la desespera- 
ción cuando la realidad no coincidía con las histo- 
rias. Pero, al mismo tiempo, no podía ignorar la po- 
sibilidad, por más remota que fuera, de que esas le- 
yendas contuvieran la clave para la supervivencia de 
la humanidad. Cada año, la extinción por la escasez 
de recursos asolaba más y más a la humanidad que 
sufría en los túneles. 


—"¿Y tú crees realmente en todo eso?"— Pre- 
guntó Noah finalmente, con una voz más suave de 
lo que pretendía, evitando sonar cínico. Quería sin- 
ceramente conocer la opinión de Ellie pata contras- 
tarla con sus propios pensamientos. 


Ellie se detuvo, mirando hacia el túnel oscuro que 
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se extendía frente a ellos, como si en su negrura 
pudiera encontrar la respuesta. Habían llegado a 
uno de los tantos límites explorados. Más allá, en 
medio de las penumbras, nadie había ido. Era la 
frontera entre lo conocido y lo inexplorado. 


—""No lo sé, Noah"— Dijo finalmente la mujer, 
soltando un suspiro —""Pero si hay una posibili- 
dad, por pequeña que sea, de que podamos sa- 
lir de aquí... ¿No debería la humanidad inten- 
tarlo?"— 


Noah la miró, viendo en sus ojos una mezcla de 
miedo y determinación que él mismo sentía en su 
interior. Sabía que la vida en los túneles no podía 
continuar indefinidamente; los recursos se agota- 
ban, las medidas para controlar la población eran 
cada vez más drásticas, la energía era escasa y se ha- 
cía cada vez más difícil construir granjas de alimen- 
tos para una población hambrienta. Si había una 
oportunidad, por mínima que fuera, de encontrar 
una salida, de llegar a esa estación espacial y a esas 
naves para emigrar a otros planetas, la humanidad 
debía aprovecharla. 
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—""De acuerdo"— dijo finalmente Noah, mien- 
tras su mirada se dirigía hacia adelante, observando 
la negrura envolvente de esos túneles desconocidos. 
—""Vamos a investigar esas leyendas. Y si hay 
algo de verdad en ellas, lo descubriremos" — 


Ellie asintió mientras le tomaba de la mano. Y jun- 
tos, continuaron avanzando por el largo túnel, con 
la mente fija en las historias del pasado, buscando 
en ellas una posible llave para el futuro de la huma- 


nidad. 
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IM LA 


Capítulo 3: “La gran barrera 


El equipo se encontraba en la sala de máquinas cen- 
tral. Debido al constante zumbido de los generado- 
res que alimentaban el sistema de ventilación del 
túnel, los miembros del equipo solían usar protec- 
tores auditivos para evitar el ensordecedor ruido. 
Por eso, el equipo dirigido por el ingeniero trabaja- 
ba en silencio y completamente aislado. Eran mo- 
mentos en los que los operarios solían ensimismat- 


se recordando escenas del pasado. 


Noah había oído hablat de la "Gran Barrera" desde 
niño, a través de las historias contadas por su abue- 
lo y los miembros más ancianos de la sociedad. No 
tenía forma de saber cuánto había de mito y cuánto 
de verdad, pero siempre le había parecido una le- 
yenda exagerada para mantener a la gente dentro de 
los túneles y evitar que soñaran con la libertad de la 
superficie. Según las historias, durante los primeros 
años del confinamiento, muchos habían intentado 
salir a la superficie, pero pagaron con sus vidas esos 


intentos. Según recordaba, hacía varias décadas que 
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nadie había vuelto a desafiar los mortales poderes 


de la Gran Barrera electromagnética. 


Noah cerró los ojos, y los recuerdos de su infancia 
lo asaltaron. Su padre, un hombre taciturno que ha- 
bía trabajado como técnico, le había hablado de la 
Barrera. —“La construyeron los últimos científi- 
cos” — Le dijo una vez, con la voz ronca y los ojos 
llenos de una profunda tristeza —“Eran los mejo- 
res de su tiempo, pero el viento solar les arreba- 
tó todo. Sabían que la radiación acabaría con 
ellos, pero siguieron adelante, construyendo la 
Barrera para que al menos unos pocos huma- 
nos pudieran sobrevivit”-. 


La imagen de su padre se desvaneció lentamente 
mientras Noah intentaba recordar las descripciones 
de los efectos de la Barrera que había escuchado 
durante tantos años: -“Convulsiones musculares, 
arritmias cardíacas, pérdida del control motor y 
muerte súbita... La Gran Barrera no solo prote- 
ge, también mata. Los primeros que intentaron 
cruzarla fueron aniquilados por la misma tec- 
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nología que debía protegerlos. Apenas pudie- 
ron sobrevivir algunos escasos minutos. Sus 
cuerpos quedaron abandonados en la superfi- 
cie, olvidados para siempre”- 


Durante la noche, Ellie se acurrucaba en la cama, 
dentro del pequeño cuarto que compartía con 
Noah. No podía dormir, atormentada por las noti- 
cias del Consejo. Finalmente, habían aprobado la 
eutanasia a los cincuenta y cinco años y habían limi- 


tado los nacimientos a cien niños por mes. 


Mientras Noah preparaba la cena para ambos, Ellie 
compartió sus recuerdos acerca de los intentos fa- 
llidos de alcanzar la superficie. Una vez, varios años 
atrás, había visto los registros de alguien que había 
recopilado cuidadosamente en papel las historias de 
un grupo de valientes que, convencidos de que la 
Gran Barrera no era más que un cuento para asus- 
tar, intentaron salir a la superficie. Ignoraron las ad- 


vertencias y lo pagaron con sus vidas. 


-“:Cómo fue posible que aquellos científicos 
€ , 
que lo sacrificaron todo, crearan algo tan le- 
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tal?”- Preguntó Ellie en voz alta, luego de contarle 
a Noah sobre esos recuerdos. Imaginaba a esos 
científicos trabajando incansablemente, mientras 
sus cuerpos se deterioraban por la radiación atómi- 
ca. Los visualizaba soldando cables, ajustando equi- 
pos y programando los campos electromagnéticos, 
todo mientras la radiación quemaba su piel y co- 
rrompía sus órganos. Sabían que nunca verían el re- 
sultado de su trabajo. Sabían que morirían por lo 


que estaban creando. 


Los pocos registros escritos decían que muchos de 
ellos sucumbieron a la radiación atómica incluso an- 
tes de que la Barrera estuviera completamente acti- 
va. -“Murieron protegiendo lo que quedaba de 
la humanidad”- Opinó Ellie —*pero también nos 
condenaron a todos, atrapándonos bajo tierra 
para siempre”- 


La Barrera, según Noah, era un arma de doble filo. 
Si bien fue creada con la intención de proteger a la 
humanidad de los mortales efectos del viento solar, 


su campo electromagnético interactuaba con la at- 
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mósfera de maneras que los científicos apenas ha- 
bían logrado entender antes que la radiación los 


consumietfa. 


Al parecer, el campo desviaba la radiación solar de 
manera efectiva, pero al mismo tiempo creó una 
zona de interferencia electromagnética en la supet- 
ficie terrestre. Cualquier ser vivo que intentara cru- 
zar esa frontera invisible sufría espasmos muscula- 


res, convulsiones violentas y, eventualmente, la 


> 
muerte. La Barrera también interfería con los equi- 
pos electrónicos, freía componentes y causaba cot- 


tocircuitos que los dejaban inoperables. 


Noah apenas podía imaginar cómo fueron los últi- 
mos días de esos científicos. Debían haber trabaja- 
do desesperadamente, sabiendo que cuanto más 
tardaran, más gente moriría irradiada. Y sin embat- 
go, no se detuvieron ante nada. Muchos hombres 
tuvieron que salir al exterior para instalar los dispo- 
sitivos de soporte, ajustar las señales y activar los 
escasos robots de mantenimiento. La Barrera fue 


activada a tiempo, pero a un costo devastador. Los 
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últimos de ellos, aquellos que lograron terminar el 
trabajo, murieron poco después; algunos en sus 
puestos, otros en agonía, viendo cómo sus cuerpos 


fallaban, uno por uno. 


Con el transcurso de los años, sabían que la radiac- 
tividad había disminuido gracias a los sensores que 
habían quedado en la superficie. Así fue que mu- 
chos miembros de los túneles discutieron la posibi- 
lidad de regresar a la superficie. Incluso planearon 
expediciones completas para llegar a las naves dis- 


ponibles. 


El plan original consistía en aprender a pilotar las 
naves de superficie para evacuar a la población ha- 
cia la estación espacial que orbitaba la Tierra. No 
sabían mucho acerca de ella, pero los científicos 
habían alcanzado a transmitir algunos conocimien- 
tos: se podían operar en modo automático porque 


el destino estaba programado. 


La idea central era llegar a la estación espacial, don- 
de tres astronaves preparadas para la emigración 


masiva estaban listas para partir. Según sabían, esas 
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tres naves que esperaban atracadas en la estación 
espacial, tenían equipos de hibernación en cantidad 
suficiente para llevar a todos los pobladores de los 


túneles a un nuevo y desconocido planeta. 


Lamentablemente, durante la guerra atómica, la ma- 
yor parte de los conocimientos, y sobre todo, las 
bibliotecas de libros, videos y audios de la human:- 


dad, se habían perdido. 


Ellie se estremeció al pensar en los primeros grupos 
que intentaron superar la Barrera para llegar a las 
naves. ¿Cuántos habrían muerto en el intento, de- 
sintegrados por las fuerzas que una vez fueron di- 
señadas para salvarlos? ¿Y cuántos más morirían an- 
tes que alguien, algún día, descubriera cómo desac- 
tivar lo que había sido tanto una salvación como 


una maldición? 


Noah llamó a Ellie con un gesto para que se senta- 
ran a cenar. El pequeño cuarto, que no era otra co- 
sa que su hogar, parecía un taller. Estaban rodeados 
de piezas de repuesto, herramientas y restos de un 


viejo dron explorador. 
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Noah continuó la conversación: -“Si vamos a lle- 
gar a alguna parte con esto, necesitamos em- 
pezar a investigar la superficie, Ellie. Sabemos 
que el acceso a las naves espaciales está allá 
arriba, y está claro que no podemos seguir vi- 
viendo como topos eternamente”- 


Ellie asintió: -“Lo sé, creo que ahora es el mo- 
mento de intentarlo. Pero cada vez que un dron 
ha intentado pasar a través de la Gran Barrera, 
se descompone en segundos. Los circuitos se 
funden y la señal se pierde por completo. Es 
como sí la Barrera los desintegrara”- 


Noah pensó un momento, mirando las piezas del 
dron dispersas sobre la mesa: -“El campo elec- 
tromagnético es tan intenso que sobrecarga 
cualquier equipo electrónico que cruce su lími- 
te. Es como lanzar un dispositivo directo a una 
freidora”- 


Ellie añadió: -“Hay algunos robots de manteni- 
miento que son inmunes a la Barrera, pero tie- 
nen alcance limitado, y lo que es peor, el blin- 
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daje les impide llevar cámaras. Operan automá- 
ticamente y por tacto. Me parece que estamos 
obligados a usar un dron, no solo por autono- 
mía, sino para no explorar a ciegas”- 


Noah estuvo de acuerdo: -“Tal vez... si pudiéra- 
mos aislar los componentes electrónicos, usar 
materiales que puedan bloquear o al menos 
amortiguar las radiaciones...”- 


Ellie razonó: -“Intentemos algún tipo de aisla- 
miento electromagnético. Como una jaula de 
Faraday, pero más sofisticada... ¿Crees que al- 
go así podría funcionar? Tendríamos que dise- 
ñar una carcasa completamente nueva para el 
dron, una que no solo proteja los circuitos, sino 
que también permita que la señal llegue hasta 
nosotros”- 


Noah respondió: -"Es bastante complicado, pe- 
ro no creo que sea imposible. Podríamos recu- 
brir los circuitos internos con una capa de plo- 
mo o algún otro material denso, y usar capas 
externas con un diseño de jaula para desviar la 
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mayor parte del campo magnético. Pero, inclu- 
so con eso, la intensidad de la Barrera podría 
seguir afectando a la batería y a las conexiones 
internas. Y luego está el peso..."”- 


Ellie añadió: -'"Además, la comunicación se cot- 
taría en cuanto el dron cruce la Barrera. Nece- 
sitamos algún tipo de sistema autónomo, algo 
que pueda funcionar por sí solo y recopilar da- 
tos antes de regresar. Una memoria."- 


Mientras cenaban, Noah reflexionó: -"Un dron 
con una programación sencilla y robusta, que 
pueda volar, recolectar datos visuales, y regre- 
sar antes de que el campo lo destruya por com- 
pleto... tal vez podríamos utilizar un sistema de 
navegación basado en las líneas del campo 
magnético de la Barrera. La intensidad del 
campo podría incluso ser aprovechada para 
guiar al dron de vuelta, siempre y cuando los 
circuitos resistan el tiempo suficiente."- 


Ellie se frotó la frente, pensativa. -"Estamos ha- 
blando de una tecnología que apenas tenemos, 
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y de recursos que son casí inexistentes. Pero si 
logramos hacerlo, podríamos obtener la infor- 
mación que necesitamos para descubrir cómo 
desactivar la Barrera o, al menos, cómo atrave- 
sarla sin morir en el intento."- 


Noah asintió mientras decía: -"Sé que es un ries- 
go, pero si no lo intentamos, jamás sabremos si 
hay una salida. Necesitamos saber qué hay en 
la superficie, si las naves están realmente allí, y 
si es posible operarlas. Este dron podría ser 
nuestra única esperanza para encontrar esas 
respuestas."- 


Ellie suspiró, mirando fijamente a Noah. - 
'"Hagámoslo entonces. El tiempo de los túne- 
les se agota rápidamente. Comencemos a tra- 
bajar en un diseño que pueda resistir el tiempo 
suficiente. Es un riesgo, pero si funciona, po- 
dría cambiarlo todo.'"- 


Noah sonrió levemente, consciente de que estaban 


a punto de embarcarse en una misión casi imposi- 
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ble. -"Entonces, no perdamos más tiempo. Ca- 
da segundo cuenta."- 


Una semana más tarde, Noah y Ellie se sentaron 
frente a un anciano de rostro arrugado y ojos apa- 
gados, en una pequeña habitación dentro del com- 
plejo subterráneo del oeste. Habían oído rumores 
sobre un hombre que había presenciado la última 
expedición a la superficie, realizada unos cuarenta 
años atrás. Encontrar a ese anciano, llamado Dou- 


elas, había sido un desafío en sí mismo. 


Douglas los miró con extrañeza -"¿Quieren saber 
sobre la expedición? Fue hace tanto tiempo... 
La mayoría de los que estábamos en la cabina 
escuchando ya no están aquí." - 


Noah asintió -"Sabemos que fue la última vez 
que alguien intentó cruzar la Barrera. Necesi- 
tamos saber qué vieron, qué sintieron. Cual- 
quier cosa que pueda ayudarnos a entender lo 
que hay allá afuera."- 
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Ellie miraba al anciano con una mezcla de expecta- 
ción y ansiedad. -"Nos dijeron que anotaste lo 
que los expedicionarios transmitieron por ra- 
dio. Esas notas podrían ser la clave para pla- 
near nuestro próximo paso."- 


El anciano asintió lentamente, sus manos tembloro- 
sas mientras se inclinaba hacia un viejo cuaderno 
que llevaba siempre con él. Sus dedos pasaron con 
cuidado por unas cuantas páginas amarillentas hasta 
que encontró la que buscaba. Las letras estaban 


descoloridas, pero aún legibles. 


Douglas les mostró las notas. -"Esto es lo que 
queda... lo que pude escribir antes de que todo 
se fuera al infierno.”- Comenzó a leer en voz baja, 


como sí revíviera esos momentos mientras lo hacía. 


-"Describieron el cielo como si fuera un manto 
de ceniza... "Todo es gris', dijeron. 'El sol... 
apenas lo vemos, solo un círculo pálido detrás 
de las densas nubes'. 'No vemos vida, no hay 
plantas, ni nada'. Uno de ellos mencionó algo 
sobre las ruinas de una ciudad que se veía a lo 
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lejos... edificios colapsados, vehículos oxida- 
dos, como si todo se hubiera congelado en el 
instante del desastre. La radiación continuaba 
siendo alta. Alcanzaron a medirla."- 


Noah y Ellie intercambiaron una mirada. La supet- 
ficie, tal como la describían los expedicionarios, pa- 
recía un cementerio, un lugar donde la vida había 
sido borrada. 


Douglas continuó: -"Hablaron de un viento que 
parecía cuchillas... 'Nos corta la piel", decían. 
'El aire es denso, muy difícil de respirar'. Lue- 
go, comenzaron a gritar. No sé qué vieron, pe- 
ro uno de ellos repetía: 'Es peor de lo que ima- 
ginábamos, mucho peor'. Fue entonces cuando 
la comunicación comenzó a fallar."- 


Ellie preguntó: -"¿Qué más dijeron? ¿Algo sobre 
la Barrera?"- 


El anciano la miró antes de volver a sus notas. - 
"Uno de ellos, el líder, trató de mantenerse en 
contacto mientras los otros caían en el caos. 


Rodriac Copen - “El último túnel” 


54 


Dijo algo sobre la Barrera... que era más inten- 
sa de lo que esperaban. 'Es como si el aire es- 
tuviera electrificado, como si nos estuviera ex- 
primiendo', dijo. Pude escuchar cómo sus vo- 
ces se llenaban de dolor, como si estuvieran su- 
friendo espasmos o convulsiones. Me pareció 
que no podían respirar. Luego, uno a uno, deja- 
ron de responder. El último en hablar dijo... 
'No podemos regresar... ya no tenemos fuet- 
zas...'. Después de eso, solo hubo silencio."- 


Noah sintió un escalofrío recorrer su espalda. - 
"nm 2 14 r pe . 

¿Qué les pasó? ¿Alguna vez intentaron recu- 
perar sus cuerpos?"- 


El anciano respondió: -"No... nunca. Intentamos 
mandar un par de robots de mantenimiento. 
Pero no tenían cámaras. Y no estaban progra- 
mados para reconocer cuerpos orgánicos. Te- 
níamos una idea aproximada del lugar en don- 
de cayeron, pero no logramos traerlos de vuel- 
ta. Estábamos asustados. Nadie quiso salir a 
buscarlos. Algunos dicen que la Barrera los de- 
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sintegró, otros creen que simplemente murie- 
ron y quedaron allí, fuera de nuestro alcance. 
Lo único que sé es que nunca más volvimos a 
saber de ellos."- 


Ellie se inclinó hacia el anciano. -'"Esas notas son 
todo lo que tenemos para entender qué suce- 
dió. Pero también son una advertencia, ¿vet- 
dad? Si decidimos investigar, no podemos sub- 
estimar lo que está allá afuera."- 


El anciano cerró el cuaderno con un suspiro. -'""En 
esos años, pensábamos que la radiación había 
disminuido, pero nos equivocamos. Parece que 
seguía siendo mortal. Pero no sabemos qué los 
mató: la radiación o la Gran Barrera. Es peli- 
groso, chicos, muy peligroso. Pero si van a in- 
tentarlo, no lo hagan a la ligera. La Barrera no 
solo protege, también destruye. Y aquellos que 
lo han olvidado... nunca regresan."- 


Noah y Ellie quedaron en silencio unos momentos, 


asimilando las palabras del anciano. 
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Noah se dirigió al viejo. -"Gracias. Lo que nos 
has contado podría salvarnos la vida... Es muy 
peligroso, pero debemos intentarlo.'- 


Ellie asintió, compartiendo la determinación de 
Noah. -"La humanidad no puede quedarse aquí 
abajo para siempre. Tarde o temprano, tene- 
mos que cruzar la Barrera. Y cuando lo haga- 
mos, debemos estar preparados para lo peor."”- 


El viejo Douglas los observó mientras se levanta- 
ban para marcharse, sabiendo que sus advertencias 
podrían no ser suficientes para detenerlos. Mientras 
se alejaban, volvió a abrir su cuaderno, leyendo en 
silencio las últimas palabras que había anotado hace 
cuarenta años, como si buscara en ellas alguna res- 


puesta que nunca pudo encontrar. 
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Capítulo 4: “Secretos del pasado” 


Noah Clarke, Ellie Carter y Arthur Reig habían pa- 
sado semanas planeando su expedición a una de las 
zonas menos exploradas de la ciudad subterránea 
de ArcaNova. Su objetivo inicial era simple: explo- 
rar y mapear algunos de los túneles más antiguos y 
determinar si aún eran seguros para su uso. Sin em- 


bargo, el destino les tenía preparada una sorpresa. 


El interior de la caverna que exploraban era sofo- 
cante, con un calor que se adhería a la piel y hacía 
que cada respiración se sintiera pesada. El aire den- 
so y cargado de humedad provocaba que el sudor 
se acumulara en la frente de los expedicionarios. Se 
encontraban en un ramal de la ciudad que nunca 
había sido utilizado. Sin un sistema de iluminación, 
la oscuridad era casi total, rota únicamente por los 
haces de luz que emitían los cascos de mineros que 
llevaban. Cada paso era un desafío, ya que el suelo 
bajo sus pies, formado por piedras y cubierto de 
una fina capa de humedad, era peligrosamente res- 
baladizo. 
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El sonido de las botas contra la roca húmeda reso- 
naba en la vasta caverna, amplificado por las pare- 
des irregulares. El eco les recordaba constantemen- 
te la inmensidad y la soledad del lugar. En estos pa- 
sajes remotos, siempre existía la posibilidad de to- 
parse con agujeros profundos o toboganes que po- 
dían arrastrar a los exploradores decenas o cientos 
de metros hacia profundidades inexploradas. Un 
paso en falso podría ser fatal, y los tres lo sabían. 
Sus movimientos eran cautelosos, casi ceremonio- 
sos, mientras avanzaban lentamente pot el túnel an- 


gosto. 


Al llegar a una curva del pasillo, Noah, que iba al 
frente, levantó una mano pata detener a los demás. 
Avanzaron con precaución, y las luces de sus cascos 
revelaron un panorama inquietante: parte del suelo 
se había derrumbado, dejando una estrecha vereda 
que bordeaba un profundo abismo que se extendía 
por varios metros. La roca rota y las grietas intensi- 


ficaban la sensación de peligro. 
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El pasillo que antes era relativamente amplio, se 
había convertido en una angosta vereda, apenas lo 
suficientemente ancha para que una persona pudie- 
ra cruzar con cuidado. El borde irregular y traicio- 
nero, sumado a las piedras sueltas, representaba un 


riesgo constante de caída. 


Ellie se asomó pot el borde y vislumbró un río sub- 
terráneo que corría furiosamente unos treinta me- 
tros más abajo. El sonido del agua fluyendo con 
fuerza llegaba hasta ellos, mezclado con el eco de la 
caverna, creando una sinfonía aterradora. La co- 
rriente parecía rápida y mortal, capaz de arrastrar a 


cualquiera que cayera en ella. 


-“No hay margen para errores”- Murmuró Art- 
hur, con una voz apenas audible sobre el ruido del 
agua. La gravedad de la situación era evidente para 
todos. Cruzar la vereda frente a ellos sería tanto un 
desafío como una prueba de valentía y habilidad pa- 


ra mantener la calma en situaciones extremas. 


Con el corazón latiendo con fuerza Noah, como je- 


fe del grupo, debía decidir sí cruzar O regresar por 
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materiales para construir un barandal que asegurara 
la vereda del desfiladero. Finalmente, tomó una de- 
cisión —“Cruzaremos, pero con mucho cuidado. 
Aseguraremos una cuerda de este lado. Ustedes 
la controlarán. Yo me ataré a la cuerda y atra- 
vesaré. Una vez del otro lado, aseguraré el otro 
extremo y ustedes cruzarán unidos a la cuerda 
de seguridad”- Sus palabras eran firmes, aunque 


un matiz de preocupación se filtraba en su voz. 


Amarraron el extremo de la cuerda a una estaca me- 
tálica bien asegurada. Ellie y Arthur observaron 
cómo Noah se ataba al extremo y, después de esbo- 
zar una sonrisa de despedida, comenzó a cruzar la 
angosta vereda, rozando la pared con sus manos 
para mantener el equilibrio. Cualquier movimiento 
brusco podría significar la caída al vacío y, con ella, 
un final trágico en el río subterráneo que rugía aba- 
jo. Por eso Ellie y Arthur mantenían tensa la soga y 
la liberaban a cada paso de Noah, que avanzaba ha- 


cía lo desconocido. 
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Mientras Noah recorría la estrecha vereda, eludien- 
do la caída al tío, notó un cambio en la estructura 
de las paredes. La piedra habitual que cubría los tú- 
neles estaba agrietada y rota en varios lugares. Ex- 
plorando un par de metros más abajo, pudo vet lo 
que parecía una cueva o una gran galería cuyo piso 
se había derrumbado, dejando al descubierto un os- 
curo abismo de algunos metros de profundidad. La 
formación no era natural: hierros retorcidos sobre- 
salían de lo que antes había sido el piso del pasadi- 
zO. Cualquiera que fuese el origen, esos eran los res- 


tos de una construcción humana. 


“Eso no parece conectar con este túnel princi- 
pal”, pensó Noah mientras observaba la caída con 
cautela. La luz de su linterna revelaba un borde 
irregular y restos de piedra caídos. Pero no pudo 
ver mucho más. Intentó señalarles a sus amigos lo 
que veía. Estaba demasiado lejos para que le escu- 


charan, y el ruido del río era ensordecedor. 


“Parece que hay algo más allá”- Dijo Ellie, 


apuntando su luz hacia lo que señalaba Noah. 
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-“Parece un pasillo... construido”- Añadió Art- 


hur con asombro. 


Noah, siempre el más curioso del grupo, ya estaba 
regresando hacia ellos para preparar un sistema de 
cuerdas que les permitiera descender a lo que ha- 


bían descubierto. 


Unos metros más adelante, sobre la estrecha vereda, 
trabajaron para asegurar dos nuevas estacas metáli- 


cas a las que ataron otra cuerda. 
-“¿Estás seguro de esto?”- Preguntó Arthur. 


Noah respondió con una sonrisa -“Solo hay una 
forma de averiguar qué es lo que hay allí”- 
Después de darle un beso a Ellie, comenzó a des- 
cender lentamente. Al llegar a la altura del pasillo, se 
dio cuenta de que originalmente el túnel continuaba 
al otro lado de la pared. Si la naturaleza no hubiera 
derribado el piso del túnel principal, nunca habrían 


descubierto ese pasillo artificial. 


Rodriac Copen - “El último túnel” 


64 


Si hubieran pasado por allí antes del derrumbe, ja- 
más se habrían enterado de la existencia de esa 
construcción. El pasillo no era como el resto de los 
túneles rocosos de ArcaNova. Era un pasaje con 
estructuras metálicas, similares a las de una mina. 
Las paredes estaban revocadas con un material de 
construcción muy parecido al cemento. Quizás lo 


era. 


Noah iluminó con su casco el interior del pasillo 
que tenía frente a él. Su corazón se aceleró. Era an- 
cho y rectangular, de varios metros de profundidad. 
Pudo ver puertas que se abrían a derecha e izquiet- 
da, pero no alcanzaba a ver el final del pasillo. La 
potencia de la luz no era suficiente para iluminar 
hasta el final. 


Como pudo, Noah aseguró la soga que le había 
permitido llegar hasta allí y preguntó a sus compa- 
ñeros si querían bajar. La alternativa era regresar al 
campamento para buscar una escalera enrollable 


que les permitiera descender con mayor comodidad. 


Rodriac Copen - “El último túnel” 


65 


Arthur optó por esta opción, dejando a Ellie en un 


lugar seguro para evitar accidentes. 


Mientras esperaba que Arthur volviera con la esca- 
lera, Noah decidió quedarse abajo y realizar una ex- 
ploración inicial de la estructura que habían descu- 
bierto. Estaba muy nervioso. No recordaba ningún 
hallazgo similar en ArcaNova durante todos sus 
años de vida. La principal fuente de información en 
la ciudad subterránea era la memoria colectiva de 


sus habitantes y la transmisión oral de las noticias. 


Solo algunos eventos, si eran de gran importancia, 
quedaban registrados en papel, ya que este era un 
recurso escaso. Según lo que sabía, desde el imicio 
del encierro de la humanidad, nadie había descu- 
bierto ninguna construcción dentro de los túneles 
de ArcaNova. En ese sentido, esta expedición era la 


primera de su tipo. 


Cuando Arthur regresó, él y Ellie aseguraron la es- 
calera en el nivel del túnel superior y le tendieron el 


otro extremo a Noah. Este la fijó con cuidado y 
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probó su resistencia con todo su peso para asegu- 


rarse de que no se soltara de los anclajes. 


Ellie fue la primera en descender, seguida de Art- 
hur. Ambos llegaron asombrados a lo que parecía 
ser un pasillo de oficinas abandonadas. Al iluminar 
su entorno, quedó claro que se encontraban en una 
construcción que no pertenecía a los túneles natura- 
les de ArcaNova. Las paredes eran lisas, recubiertas 
con un material que no lograban identificar, y a am- 
bos lados del pasillo se alineaban lo que parecían ser 
antiguas salas u oficinas, con puertas Oxidadas y en- 


treabiertas. 


-“Esto no es parte de la estructura original de 
los túneles”- Dijo Arthur, inspeccionando una de 
las puertas —“Mira cómo están alineadas, como 
si fueran parte de un complejo mucho más 
grande”- 


Ellie asintió, mientras su mente trabajaba a toda ve- 
locidad intentando recordar alguna mención de un 
lugar así en los registros, pero no encontraba nada 


ue encajara -“¿Qué creen que pasó aquí»? Pare- 
q é 
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ce que todo fue abandonado en medio de algo 
importante”- 


Siguieron avanzando, con sus pasos resonando en 
el inquietante silencio. Al final del pasillo, una gran 
puerta metálica bloqueaba su camino. Era una bó- 
veda, maciza y cerrada herméticamente, con un pa- 
nel de control a un lado, apagado y cubierto de pol- 


vo y telarañas. 


-“No es cualquier puerta”- Dijo Noah, exami- 
nando el panel —“Podría ser una entrada a algo 
mucho más grande, algo que requiere estar 
protegido”- 


Arthur se acercó al panel y comenzó a examinarlo - 
“Si logramos abrirla, podríamos estar a punto 
de descubrir algo que ha estado oculto desde el 
inicio de ArcaNova”- 


Ellie, con el corazón acelerado, se dio cuenta de que 
esta bóveda podría contener respuestas no solo so- 
bre los túneles, sino sobre la salvación de la huma- 


nidad —“Tenemos que abrirla. Sea lo que sea, 
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debe contener información que nadie ha visto 


jamás”- 


En el resto de las habitaciones encontraron papeles, 
libros y algunos manuales de operación militar, pero 
en definitiva, nada de verdadera importancia. En 
una de las oficinas más alejadas, descubrieron lo 
que pensaron que era una computadora. Las últimas 
personas en ArcaNova que habían visto compu- 
tadoras con sus propios ojos habían muerto hacía 
décadas, pero según la información que en algún 
momento recibieron de sus ancestros, el aparato 
que estaban contemplando era, efectivamente, una 


computadora. 


Sabían que en la sociedad antes de la guerra atómi- 
ca, las computadoras desempeñaban roles cruciales 
en los entornos laborales y sociales. Mientras Art- 
hur y Noah revisaban el artefacto, que tenía la fot- 
ma de un libro y al abrirlo mostraba teclas alfabét1- 
cas y con símbolos, Ellie hojeaba interesada algunos 
de los manuales que habían encontrado. Uno de 


ellos tenía dibujos de la supuesta computadora. 
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Entustasmada, Ellie exclamó —“¡Noah, Arthur, 
miren esto!”- Abrió el libro donde estaban los di- 
bujos del equipo que revisaban y dio un par de salti- 
tos de entusiasmo —“Este libro es un manual de 
Operaciones para ese equipo”- 


Los tres se concentraron en el manual que Ellie ha- 
bía encontrado y, según pudieron constatar, era un 
instructivo de operación para la computadora tipo 
libro que tenían frente a ellos. Aunque como inge- 
nieros el Consejo de ArcaNova los había entrenado 
para leer textos antiguos, muchas de las palabras 
que aparecían en esos libros les eran desconocidas. 
Tendrían que llevar los manuales para que, entre va- 


rios expertos, pudieran descifrar lo que decían. 


No encontraron mucho más. Sabían que era crucial 
abrir la bóveda para comprender exactamente lo 
que habían hallado, pero intuían la importancia de 
los manuales y el equipo electrónico en forma de 
libro que habían descubierto. Otro de los manuales 
tenía el dibujo de la puerta de la bóveda y un título 
que decía "Acceso al Sistema”. 
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Decidieron llevar el equipo y los manuales al Con- 
sejo de ArcaNova. Probablemente, en ese material 
encontrarían respuestas sobre la construcción y lo 
que contenía la bóveda al final del pasillo. Si no se 
les ocurría alguna otra idea, o sí los libros no conte- 
nían la información necesaria, necesitarían equipos 
de oxtacetileno para forzar la puerta y acceder a su 


contenido. 


Con la decisión tomada, el grupo se dispuso a re- 
egresar al campamento y luego al centro de la ciudad 
subterránea para informar sobre el hallazgo. Inte- 
riormente, los tres expedicionarios pensaban que 
dentro de la cámara encontrarían algo que, de un 
modo u otro, cambiaría sus vidas y el destino de los 


últimos seres humanos en la Tierra. 


Pasaron más de noventa días antes de que el equipo 
de expertos lograra descifrar y traducir los textos 
encontrados en la bóveda. Los manuales, antiguos y 
en un idioma desconocido para los ciudadanos de 
ArcaNova, resultaron ser piezas fundamentales para 


el futuro de la humanidad. Día y noche, los linguis- 
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tas y científicos se dedicaron a la titánica tarea de 
traducir cada símbolo, cada palabra, mientras la an- 
siedad crecía entre los habitantes de la ciudad subte- 


rránea. 


La primera revelación fue desconcertante: los textos 
eran manuales de operación de un sistema llamado 
"Línux"”. Al principio, nadie en ArcaNova com- 
prendía qué significaba ese término, pero a medida 
que avanzaba la traducción, empezaron a darse 
cuenta de que no solo era un sistema operativo, 
sino también la clave para acceder a la tecnología 
más avanzada de la que dependían las últimas espe- 


ranzas de la humanidad. 


Junto con los manuales de Linux, encontraron do- 
cumentos que detallaban el funcionamiento de un 
sistema de control extremadamente complejo, dise- 
ñado para activar las naves espaciales que aguarda- 
ban en la superficie del planeta. Estas naves, men- 
cionadas en antiguas leyendas, estaban destinadas a 


ser la vía de escape de la humanidad, la última opot- 
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tunidad para abandonar un mundo que había deja- 


do de ser habitable. 


Con cada día que pasaba, la presión aumentaba. Los 
ciudadanos de ArcaNova, conscientes de lo que es- 
taba en juego, miraban con esperanza y temor hacia 
el equipo de expertos. Sabían que la supervivencia 
de todos dependía de la correcta interpretación de 
esos manuales. Si los expertos cometían un error, sl 
no lograban comprender y aplicar correctamente la 
tecnología, la última posibilidad de escapar de la 


Tierra se desvanecería para siempre. 


Finalmente, después de tres meses de trabajo incan- 
sable, el grupo de expertos anunció que había com- 
pletado la traducción. Los manuales, ahora com- 
prendidos en su totalidad, revelaban una tecnología 
avanzada, pero también frágil, que requería preci- 
sión y cuidado en su implementación. El siguiente 
desafío sería aún mayor: atravesar la Gran Barrera 
para poner en práctica ese conocimiento, activar las 
naves y, con suerte, abrir una nueva era para la hu- 


manidad en las estrellas. 
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Capítulo 5: “Fragmentos de la historia” 


El Consejo de ArcaNova, al comprender la magni- 
tud del descubrimiento de la bóveda sellada, formó 
un comité de expertos compuesto por los descubri- 
dores Noah, Ellie y Arthur, junto con otros ingenie- 
ros y científicos especializados en los sistemas tec- 


nológicos de los túneles subterráneos. 


El objetivo del comité era poner en funcionamiento 
la computadora encontrada y desentrañar los secre- 
tos que contenía, así como evaluar la posibilidad de 
abrir la bóveda sin comprometer su contenido. 


Aunque la computadora rescatada pertenecía a la 
era pre encierro, el equipo asumió el desafío con 
una mezcla de fascinación y cautela. Sabían que 
cualquier error podría destruir la única pista que te- 
nían para recuperar el conocimiento perdido de la 
humanidad. 


El primer obstáculo que enfrentaron fue compren- 
der la estructura de la máquina, cuyo diseño era 
completamente ajeno a cualquier cosa que hubieran 
visto antes. El lenguaje utilizado en los manuales 
hallados junto a la computadora estaba escrito en 
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un antiguo dialecto humano, casi extinto, lo que di- 
ficultaba su interpretación. Esto los llevó a semanas 
de ardua investigación, apoyándose en los escasos 
traductores que aún tenían dominio de las lenguas 
antiguas. 


El equipo tuvo que descifrar cada frase con cautela, 
buscando pistas sobre cómo operar la máquina sin 
dañarla. Los textos eran complicados, llenos de 
términos técnicos antiguos, lo que alargó la investi- 
gación. Aun así, Noah, Ellie y Arthur estaban deci- 
didos a reactivar la computadora. Finalmente, des- 
pués de incontables horas de prueba y error, logra- 
ron encenderla, un logro considerado histórico en 
la ciudad subterránea. Era la primera vez en genera- 
ciones que los humanos habían reactivado una reli- 
quía de la civilización anterior al encierro. 


Cuando la computadora se encendió, comenzaron a 
aparecer archivos en pantalla, escritos en el dialecto 
de aquella época. Ellie asumió la tarea de traducir 
los documentos, los cuales revelaban lentamente 
detalles sobre el fin de la civilización en la superfi- 
cie. Lo que descubrieron fue impactante: la creación 
de la barrera electromagnética había sido un acto 
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desesperado de los últimos científicos de la superfi- 
cie para proteger a los sobrevivientes de la guerra 
del devastador viento solar. Sin embargo, esa misma 
barrera los había condenado a vivir bajo tierra, im- 
posibilitando cualquier retorno a la superficie. 


Entre los archivos también se encontraron planos y 
manuales de las naves espaciales abandonadas en la 
superficie, una tecnología que los habitantes de At- 
caNova nunca habían dominado. Aunque aún no 
sabían cómo operatlas, la esperanza creció con cada 
archivo traducido. Los documentos contenían no 
solo la historia olvidada de la humanidad, sino tam- 
bién la clave para su posible salvación: abandonar la 
Tierra y emigrar a la estación espacial que aún orbi- 
taba el planeta. 


La activación de la computadora no solo represen- 
taba un avance técnico, sino también el inicio de 
una nueva etapa en la lucha de la humanidad por 
recuperar su pasado y, tal vez, reescribir su futuro. 


Descubrieron que hacia el año 2000, mucho antes 
de la guerra, varios laboratorios avanzados de dis- 
tintas naciones comenzaron a investigar la posibili- 
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dad de descubrir un nuevo elemento en la tabla pe- 
riódica, postulado hacia 1989 por un tal Bob Lazar. 
Según Lazar, el elemento 115, posteriormente co- 
nocido como moscovio, sería una posible fuente de 
energía para naves espaciales capaces de salir del 
sistema solar. 


De acuerdo con la documentación almacenada en la 
computadora recuperada, Lazar proponía el uso del 
elemento 115 como fuente de energía capaz de ge- 
nerar campos antigravitatorios lo suficientemente 
potentes como para construir naves avanzadas. Es- 
tas naves podrían realizar maniobras complejas y 
viajar por el espacio de manera más eficiente que 
mediante motores de combustión. 


En ese momento, no estaba claro cómo Lazar había 
teorizado sobre la existencia del elemento 115, pero 
su figura ganó notoriedad cuando, en 2003, labora- 
torios de investigación atómica lograron sintetizar el 
moscovio. Sin embargo, el problema residía en que 
los isótopos conocidos del elemento descubierto 
eran inestables y no podían mantenerse el tiempo 
suficiente como para sostener un campo antigravi- 
tatorio. 
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El concepto de un motor antigravitatorio no era 
exclusivo de Lazar. Años después, el científico me- 
xicano Miguel Alcubierre, basándose en la teoría de 
la relatividad general de Einstein, propuso un me- 
canismo que permitiría viajar más rápido que la luz 
sin violar las leyes de la física. 


El concepto de Alcubierre involucraba la creación 
de una "burbuja de deformación" que contraería el 
espacio-tiempo frente a una nave y lo expandiría 
detrás de ella. Esto permitiría que la nave se despla- 
zara a velocidades super lumínicas sin moverse 
realmente dentro de su propia burbuja, evitando así 
superar la velocidad de la luz localmente. Sin em- 
bargo, requería cantidades masivas de energía exóti- 
ca, lo que hacía esta tecnología impracticable en ese 
momento. 


Tras el descubrimiento del moscovio, un elemento 
sintético y superpesado, se comprobó que pot sí so- 
lo no sería útil como fuente energética. Los labora- 
torios comenzaron a experimentar con diversas 
técnicas bajo condiciones controladas, utilizando 
métodos avanzados de estabilización nuclear. 
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Esto permitió generar ciertos isótopos del mosco- 
vio que alcanzaron una configuración metaestable. 
En este estado, el núcleo del elemento pudo liberar 
enormes cantidades de energía durante un proceso 
de conversión similar a la fisión, pero con una efi- 
ciencia superior y una emisión de radiación contro- 
lada mediante sistemas de contención basados en 
campos magnéticos avanzados. 


Para esa época, la investigación en campos magné- 
ticos había avanzado lo suficiente como para pro- 
porcionar escudos de protección de alta densidad, 
lo que permitió a los humanos trabajar con los 1só- 
topos metaestables del moscovio y liberar conti- 
nuamente partículas subatómicas bajo condiciones 
controladas estrictamente. 


La liberación controlada de gravitones permitió que 
los motores alteraran los campos gravitacionales lo- 
cales. El uso de estas partículas fue clave para gene- 
rar un efecto antigravitatorio que contrarrestara la 
fuerza gravitatoria de cuerpos planetarios, facilitan- 
do el movimiento sin resistencia. Estos avances, 
que comenzaron a desarrollarse a partir de 2005, 
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permitieron la implementación del motor propuesto 
por Alcubierre. 


A través de procesos de decaimiento controlado, el 
moscovio metaestable generaba una cantidad signi- 
ficativa de energía exótica, alterando el espacio- 
tiempo de tal manera que la humanidad pudo sos- 
tener una burbuja de deformación. El campo crea- 
do eliminaba la resistencia gravitatoria y modulaba 
el espacio-tiempo, facilitando el viaje interestelar a 
través de grandes distancias en tiempos telativa- 
mente cortos. 


Ellie, Noah y Arthur estaban sentados alrededor de 
una mesa circular, con papeles llenos de informa- 
ción frente a ellos. Les habían autorizado a usar los 
papeles que fueran necesarios para transcribir la in- 
formación que se iba extrayendo de la computado- 
ra. 


La sala de reuniones era pequeña y austera, ubicada 
en el centro de investigación subterráneo de Átrca- 
Nova. Un proyector en la pared mostraba docu- 
mentos antiguos traducidos del dialecto preencie- 
rro. 
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Ellie tenía la mirada fija en los documentos traduci- 
dos -"Es increíble lo que hemos encontrado... 
Estas descripciones del mundo antes de la gue- 
rra nuclear son mucho más detalladas de lo que 
esperaba. No solo hablan sobre la tecnología 
que tenían, sino sobre cómo funcionaba su so- 
ciedad, su economía... todo."- 


Noah asintió con una expresión sombría -"Sí, pero 
es perturbador ver cómo estaban al borde del 
colapso incluso antes de que el primer misil ca- 
yera. La humanidad se estaba desgastando 
desde adentro." - 


Arthur repasaba algunas de las páginas traducidas 
con rapidez -"Lo que me impacta más es la di- 
visión entre los países. Había dos bloques prin- 
cipales: el llamado 'Bloque de Países Libres', 
que incluía a naciones como Estados Unidos, 
Europa Occidental y otros aliados, y luego el 
'Bloque Totalitario', encabezado por China, 
Rusia y varios otros regímenes. El conflicto en- 
tre estas dos esferas era inevitable, según lo que 
aquí leemos."- 
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Ellie intervino pensativa -"Lo que finalmente 
desencadenó la guerra nuclear fue un conflicto 
menor entre Rusia y Ucrania. Pero escaló de 
maneras que nadie hubiera imaginado. ¿Te das 
cuenta de lo irónico que es? Un conflicto local 
se convirtió en una chispa que encendió el fue- 
go del apocalipsis." - 


Noah estaba mirando sus apuntes -"Según estos 
documentos, todo comenzó con una disputa 
territorial. Rusia invadió partes de Ucrania para 
consolidar su influencia. Pero la guerra no era 
solo por territorios... había muchos otros facto- 
res en juego. Energía, recursos, rutas comercia- 
les... Todo estaba interconectado."- 


Arthur tenía una mueca de preocupación  - 
"Exacto. Aquí mencionan que la economía 
global estaba extremadamente frágil. El co- 
mercio internacional dependía de rutas com- 
plejas y delicadas, y cuando las sanciones y los 
embargos comenzaron a caer sobre Rusia, eso 
generó una reacción en cadena. La economía 
global empezó a colapsar, y sin recursos... 
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bueno, es solo cuestión de tiempo antes de que 
estalle el caos."- 


Ellie leyó en voz baja un fragmento de sus traduc- 
ciones -"Escucha esto... 'El Bloque de Países 
Libres implementó sanciones económicas sin 
precedentes, esperando que eso debilitara al 
régimen ruso. Pero la reacción fue la opuesta; 
en lugar de rendirse, Rusia redobló su esfuerzo, 
aliándose más estrechamente con China y otros 
países totalitarios. La tensión aumentó hasta 
que el mundo estuvo al borde de la guerra 
abierta.'"- 


Noah hablo con tono pensativo -""Y no olvidemos 
el papel de la tecnología. Para ese entonces, el 
espionaje cibernético y la guerra digital se ha- 
bían vuelto tan avanzados que ningún país es- 
taba a salvo. El 'hackeo' de infraestructuras crí- 
ticas de energía, finanzas y defensas solo em- 
peoró la situación. Los ataques cibernéticos 
destruyeron la confianza entre las naciones, y 
todo comenzó a desmoronarse."- 


Arthur frunció el ceño, como si procesara algo im- 
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portante -"Y lo que es más aterrador es cómo el 
conflicto entre Rusia y Ucrania se convirtió en 
el detonante para algo mucho más grande. 
Cuando los países del Bloque Libre comenza- 
ron a suministrar armas y tecnología a Ucrania, 
Rusia lo vio como una amenaza existencial. 
Entonces lanzaron los primeros ataques nu- 
cleares 'limitados', con la esperanza de intimi- 
dar a sus enemigos...'”- 


Ellie lo interrumpió en shock -"Y ahí es donde 
todo se fue al infierno. Los países del Bloque 
Libre respondieron, y antes de que alguien pu- 
diera detenerlo, el mundo entero estaba envuel- 
to en una guerra nuclear.”- 


Noah tenía una mirada sombría mientras observaba 
al suelo -'"Y los más afectados no fueron los mi- 
litares ni los gobiernos. Fue la gente común. 
Millones de vidas... destruidas en minutos.''- 


Arthur se inclinó hacia adelante, con una expresión 
de preocupación -"Pero, ¿y las causas más pro- 
fundas? No solo fue un conflicto militar. Fue 
una lucha por el poder, el control de los recut- 
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sos, y el miedo al colapso. Estos documentos 
mencionan repetidamente cómo los recursos 
energéticos, especialmente el petróleo y el gas, 
fueron una de las principales razones de la con- 
frontación. La humanidad había sobreexplota- 
do tanto la Tierra que estaban peleando por lo 
que quedaba."- 


Ellie miraba pensativa los archivos de la compu- 
tadora -"Y todo estaba conectado: la crisis cli- 
mática, la sobrepoblación, la falta de alimen- 
tos... La humanidad había construido una so- 
ciedad insostenible. La economía global estaba 
tan entrelazada que cuando una parte fallaba, 
todo el sistema comenzaba a desmoronarse."- 


Noah intervino con un dejo de amatgura -""Lo más 
irónico de todo es que, incluso después de que 
el conflicto estalló, nadie creía que la guerra 
nuclear realmente ocurriría. Aquí dice que la 
diplomacia continuó hasta el último segundo. 
Los líderes creían que podrían negociar la 
paz... pero entonces llegó el día en que el pri- 
mer misil cruzó el cielo."”- 
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Arthur sacudió la cabeza -'Y ese fue el final. El 
fin de todo lo que conocían. Los gobiernos co- 
lapsaron, la economía mundial se desplomó, y 
la Tierra se convirtió en un páramo tóxico."- 


Ellie dijo con voz suave -"La historia debe ser 
una advertencia para nosotros. Si no logramos 
aprender de su fracaso, si no encontramos una 
manera de escapar de esta prisión subterránea, 
podríamos repetir sus errores. La diferencia es 
que ahora no tenemos margen para errores."- 


Noah trataba de mantener el optimismo en medio 
de la oscuridad que mostraban los archivos históri- 
cos de la computadora descubierta -"Quizás... es- 
tos documentos, esta tecnología, puedan dat- 
nos una segunda oportunidad. Las naves espa- 
ciales están ahí afuera, y si encontramos la 
forma de llegar a ellas, tal vez aún podamos 
salvar lo que queda de la humanidad."- 


Arthur asintió lentamente -"Es un riesgo enorme. 
Pero si nos quedamos bajo tierra, estamos con- 
denados a consumir nuestros últimos recutsos, 
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el resultado es inevitable. Tenemos que inten- 
tar no fallar."- 


Ellie miraba a sus compañeros -"Por lo que he- 
mos traducido, la tecnología de viajes espacia- 
les pudo consolidarse antes de la guerra. La 
construcción de la estación espacial y las tres 
naves de emigración ya nos dicen que de algu- 
na manera, la humanidad pensaba en la posibi- 
lidad cierta de destrucción del planeta"- 


Noah confirmó lo que todos parecían aceptar -*"Si 
no hubiera sido por el conflicto, habría sido el 
agotamiento de recursos por la sobrepoblación, 
el calentamiento global o una pandemia mot- 
tal."- Hizo una pausa -"Tengo la impresión que 
la humanidad tenía los días contados"- 


Arthur concluyó -"Tenemos que aprender de es- 
ta tragedia. Necesitamos abrir la bóveda. Ac- 
ceder a las naves y emigrar para empezar de 
nuevo. Si no encontramos una salida, repetire- 
mos los mismos errores." 
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Capítulo 6: “Centro espacial” 


Los integrantes del equipo de exploración miraban 
la puerta sellada con una mezcla de incertidumbre y 
esperanza. Ellie, después de innumerables horas de 
investigación sobre los archivos de la computadora, 
habían encontrado la clave de 128 bits que permitía 
abrir la gran puerta que protegía la bóveda. 


Era el primer gran avance en años de la ciudad sub- 
terránea de ArcaNova. Habían aprendido mucho 
sobre la historia humana de la preguerra con lo que 
habían visto hasta ahora. Pero lo que yacía detrás de 
esa puerta quizá contenía la última oportunidad de 
sobrevivir de lo que ahora eran los restos de la civi- 


lización humana. 


Con manos temblotrosas, Ellie introdujo la secuen- 
cia en el teclado numérico que flanqueaba a la gran 
puerta. Desde la primer pulsación, un suave zumbi- 
do llenó el aire mientras los engranajes de los me- 
canismo internos de la puerta empezaron a movet- 
se. Un destello verde apareció en el panel, y al ter- 


minar de ingresar la larga secuencia de datos, el so- 
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nido de aire comprimido se escuchó cuando el sello 
de la puerta se rompió por primera vez en cien 


anos. 


La puerta, pesada y de un material que ninguno de 
ellos podía identificar, se abrió lentamente, revelan- 


do un largo pasillo iluminado. 


—"'Lo logramos"— Murmuró Noah Clarke, in- 
crédulo. Sus palabras resonaron en el silencio ex- 


pectante del grupo. 


Ellie tomando la iniciativa y, sim decir nada, se 
adentró en el enorme pasillo. Los demás la siguie- 
ron de cerca, las pisadas reverberaban en el suelo 
metálico. Lo que encontraron al otro lado no era 
una bóveda como esperaban. Después del pasillo, 
una amplia sala se abrió ante ellos, iluminada por 
paneles desde el techo. Largos y anchos pasillos se 
extendían a ambos lados ante los incrédulos ojos 
de los expedicionarios. Un conjunto de inmensas 


escaleras metálicas conducía hacia niveles inferiores. 
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—""Esto no es una bóveda"— Dijo Arthur, el 
más veterano del equipo —'""Es mucho más 
grande que cualquier otra cosa que hemos vis- 


to.'- 


Ellie, en un gesto mecánico que reflejaba el asom- 
bro y la insegura fragilidad que sentía en ese mo- 
mento, tomó a Noah de la mano, que correspondió 


el gesto acercando su cuerpo hacia ella. 


Avanzatron por el pasillo principal, observando con 
asombro cómo el amplio espacio comenzaba a te- 
velar su verdadero propósito. Á medida que cami- 
naban, los paneles en las paredes mostraban viejas 
interfaces de computadoras, algunas aún activas, 
pero bloqueadas por sistemas de seguridad que no 
entendían. Mesas de aluminio, pantallas suspendi- 
das, y objetos que aparentaban ser equipos de co- 
municación, añadían a la escena un aire de aban- 


dono y preservación al mismo tiempo. 


Noah tocó uno de los teclados y, para su sorpresa, 


se activó mostrando algunas luces de control mien- 
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tras algunas líneas de código aparecieron en las pan- 
tallas. 


—"Esto parece un centro de control"— Co- 
mentó Ellie, observando el diseño del lugar —"Y 
parece que todo está todavía en funcionamien- 
to, aunque algunas cosas están en estado de 
suspensión."- 


A lo lejos, vieron siluetas de robots antropomorfos 
que se movían entre los equipos cuidadosamente 
mientras observaban las pantallas. Cada tanto, algún 
robot operaba en los teclados. Al seguir avanzando 
el nivel parecía estar diseñado para algún tipo de 
función crítica, no para almacenamiento de datos ni 
para la investigación científica, sino para algo más 
inmediato y vital: la supervivencia en la superficie y 


el acceso a las naves espaciales. 


El espacio se volvió amplio, con largos pasillos de 
metal pulido que brillan a la luz de las tenues lám- 
paras que se activaban para iluminarles a medida 
que avanzaban. Las paredes estaban adornadas con 


compartimentos que contenían trajes espaciales, 
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sarcófagos de transferencia y algunos trajes de man- 
tenimiento especializados. El aire se notaba más 
fresco, lo que sugería un sistema de ventilación 


avanzado que estaba activo. 


Los trajes espaciales colgaban en hileras ordenadas, 
cada uno dentro de una vitrina de vidrio sellada 
herméticamente. Parecían estar esperando desde 


décadas atrás a tripulantes que nunca llegaron. 


Arthur se detuvo frente a uno de los compartimen- 
tos y observó con detenimiento un traje diferente a 
los espaciales. Era más robusto, con una estructura 
metálica diseñada para resistir grandes presiones y 
fuerzas externas. Al lado del traje habían un panel 
de control con un letrero en un idioma técnico an- 


tiguo, pero que Ellie rápidamente tradujo 


—""Este es uno de los trajes de mantenimien- 
to"— Explicó Ellie, examinando la pantalla— 
"Dice aquí que están diseñados para crear un 
'campo inverso! "- 
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Noah, fascinado, se aproximó al panel y presionó 
una tecla que decía 'Demo". Una imagen holográfica 
apareció, mostrando cómo el traje de mantenimien- 
to activaba un campo electromagnético opuesto a la 
Gran Barrera, anulando sus efectos sobre los seres 


vivos. 


—-"Así es como lograban caminar por la supet- 
ficie"— Dijo Noah, impresionado —"Al parecer 
estos trajes permiten atravesar la barrera sin su- 
frir los daños mortales. Si es así, esto lo cambia 
todo"- 


Más adelante en el pasillo, los expedicionarios des- 
cubrieron otra serie de compartimentos con estruc- 
turas alargadas: los sarcófagos. Á primera vista, pa- 
recían cámaras criogénicas, pero una vez que Noah 
accedió a los controles de demostración del sistema, 


comprendió su verdadera función. 


—"Estos sarcófagos son sistemas de transpot- 
te"— Explicó Noah —""Transportan a los pasa- 
jeros desde aquí hasta las naves espaciales. Se 
conectan directamente a los túneles que llevan 
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a las pistas de lanzamiento. Así es como po- 
dremos mover a la gente de manera rápida y 


segura"- 


Ellie se acercó a uno de los sarcófagos y lo examinó 
con cuidado. El interior era acolchado, con sistemas 
de soporte vital. Estaba claro que no estaban dise- 
ñados para largas estancias, sino para el transporte 


eficiente de grandes cantidades de personas. 


—""Esto confirma que estaban listos para una 
evacuación masiva"- Comentó Ellie, pensativa — 
"Estas naves no eran solo para científicos o 
personal, sino para grandes contingentes de la 
población."- 


Al final de los largos pasillos de la Sala de Servicios, 
encontraron grandes portones sellados que, según 
los diagramas en los paneles cercanos, conducían a 
la superficie. Estos túneles conectaban al Centro 
Espacial con las pistas de lanzamiento donde espe- 
raban cientos de naves espaciales, todas ellas pre 


programadas para despegar y dirigirse a la estación 
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espacial que giraba alrededor del planeta en órbita 


geoestacionaria. 


Frente a los portones, se veían las líneas de carritos 
destinadas a llevar sarcófagos. Frente a cada línea, 
un pequeño tractor esperaba por los pasajeros. Los 
tractores destinados a tirar de los carritos estaban 


diseñados para ser operados por robots. 


Noah examinó el panel de control de una de las 
puertas. Una vez más, el sistema requería ingresar 
algún comando por teclado. "Tras unos minutos de 
trabajo, logró activar una pequeña ventana de ob- 
servación, desde la cual los exploradores podían ver 


lo que había más allá de las puertas. 


La vista que se desplegó ante ellos fue impresionan- 
te. A través de la ventanilla, pudieron ver la larga 
extensión de una pista de lanzamiento, alineada a 
ambos lados con naves espaciales en perfecto esta- 
do, listas para partir. Aunque el exterior seguía 
siendo un entorno hostil debido a la Gran Barrera, 
estas naves parecían ser la clave para la superviven- 


cla humana. 
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—""Todo el complejo está programado para 
llegar a la estación espacial”- Dijo Noah, con la 
voz catgada de emoción —'"Todo parece listo pa- 


ra la evacuación."- 


Con este descubrimiento, surgió un nuevo dilema. 
Las naves, aunque numerosas, no tenían capacidad 
infinita. ¿Quién sería elegido para abordar? La pre- 
gunta pesó sobre el grupo, ya que quizá no podrían 
salvar a todos los que habitaban los túneles subte- 


rráneos. 


Ellie, Noah y Arthur se miraban entre sí, conscien- 
tes de la magnitud de la responsabilidad que ahora 


el Consejo tenía en sus manos. 


—""No tenemos tiempo"— Dijo Ellie finalmente 
—"'Lo primero es activar las naves. Luego se 
decidirá quién irá."- 

Después de terminar de explorar la Sala de Servi- 
cios del nivel superior, el grupo descendió al segun- 
do piso, al que pronto identificaron como el cora- 


zón operativo del Centro Espacial: la Sala de Con- 
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trol. Era una inmensa habitación llena de paneles de 
control, consolas de computadoras y enormes pan- 


tallas que cubrían las paredes de un extremo al otro. 


El brillo tenue de las pantallas fue lo primero que 
notaron al entrar, como si el tiempo no hubiera pa- 
sado y todo estuviera listo para ser utilizado de 
nuevo. Las computadoras estaban distribuidas en 
varias estaciones, cada una asignada a diferentes 
funciones. Á lo largo de la habitación, Noah, Ellie y 
Arthur pudieron ver mapas tridimensionales del 
centro y, lo más sorprendente, de la plataforma de 


lanzamiento en el exterior. 


Una de las primeras cosas que llamó su atención fue 
una serie de pantallas que mostraban en tiempo real 
la plataforma de lanzamiento. Á través de las cáma- 
ras exteriores, vieron claramente cientos de naves 
alineadas, perfectamente conservadas, esperando su 
activación. Era un recordatorio abrumador que, en 
algún momento, la humanidad estuvo preparada pa- 
ra abandonar la Tierra de forma masiva. Qué había 


impedido la migración, era todavía un misterio. 


Rodriac Copen - “El último túnel” 


99 


Ellie se acercó a uno de los paneles, tocó la pantalla 
y, después de unos segundos de manipulación, apa- 
recieron nuevas imágenes: eran vistas interiores que, 
en un principio, no pudieron reconocer. Al obset- 
var detenidamente, se dieron cuenta de que estas 
vistas no eran del Centro Espacial, sino del interior 


de la estación espacial que otbitaba la Tierra. 


—"Miren esto"— Dijo Ellie, con la voz temblan- 
do ligeramente —'"Estas cámaras están transmi- 
tiendo desde el espacio"- 


Noah se acercó rápidamente para observar las imá- 
genes. Las cámaras mostraban largos corredores 
metálicos, áreas de almacenamiento, y lo que pare- 
cía ser un área de control en la estación espacial. A 
pesar de la soledad aparente, las luces estaban en- 
cendidas, y algunos robots de mantenimiento se 


desplazaban lentamente por los pasillos. 


A medida que continuaron explorando las pantallas, 
encontraron otras vistas que mostraban los interio- 
res desconocidos de la estación espacial, hasta que 


Noah descifró los nombres de las tres naves princi- 


Rodriac Copen - “El último túnel” 


100 


pales de emigración: "Endeavour, Polus y 
Deutlich. 


Cada nave estaba diseñada para la migración masi- 
va, con capacidad para albergar a miles de personas 
en hibernación. Las cámaras mostraban grandes 
áreas de pasajeros, salas de control, y zonas técni- 
cas. Estas naves, al igual que la estación espacial, 
parecían completamente operativas, listas para ser 
abordadas y puestas en marcha en cuanto fuera ne- 


cesatio. 


—""Estas son nuestras naves de emigración"— 
Murmuró Arthur, con un asomo de esperanza en su 


voz —'"Son la clave para salvarnos" - 


Mientras Noah revisaba los sistemas de control, 
descubrió que tanto la estación espacial como las 
naves de emigración masiva contaban con fuentes 
de energía nuclear. Las fuentes no solo proveían de 
electricidad a las naves y a la estación, sino que 
también mantenían en funcionamiento los sistemas 
de soporte vital y los robots de mantenimiento. Es- 


tas fuentes de energía eran lo que habían mantenido 
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en funcionamiento a los sistemas durante tanto 


tiempo. 


—"La energía nuclear lo explica todo"- Dijo 
Noah, observando los datos en las pantallas —""No 
dependen de energía solar o de otra fuente ex- 
terna. Por eso, todo sigue funcionando como si 
el tiempo se hubiera detenido"- 


Un detalle clave apareció en una de las pantallas: un 
escudo esférico de energía electromagnética rodea- 
ba la estación espacial. Este escudo era similar, 
aunque mucho más avanzado que la Gran Barrera 
que cubría la "Tierra. Estaba diseñado para proteger 
a la estación y las naves no solo del viento solar, 


sino de posibles ataques o desastres cósmicos. 


—""Este escudo...'- Dijo Ellie, absorta en los da- 
tos —"Es lo que ha mantenido a la estación a 
salvo todo este tiempo desde el encierro hasta 
ahora"- 


Después de recorrer el complejo, el grupo quedó en 


silencio, procesando la magnitud de lo descubierto. 


Rodriac Copen - “El último túnel” 


102 


La estación espacial no solo era el refugio final de la 
humanidad, sino que también estaba lista para acti- 
var el éxodo hacia las estrellas. Pero surgió nueva- 
mente la pregunta: ¿quiénes podrán ir? ¿Cómo se 
decidirá quién abordará las naves y quién quedará 


atrás en los túneles subterráneos? 


—""Podemos hacerlo"- Dijo Arthur con resolu- 
ción —"Podemos activar las naves, el escudo, 
todo. Está a nuestro alcance. Pero necesitamos 
decidir rápido."- 


Noah y Ellie lo miraron, conscientes de la respon- 
sabilidad que significaba decidir sobre la vida y 
muerte de los demás. El destino de los últimos se- 
res humanos recaetía finalmente sobre los hombros 


del Consejo de ArcaNova. 


Después de recorrer el piso del sistema de control, 
el grupo expedicionario encabezado por Noah, 
Ellie y Arthur descendió hacia el tercer y último pi- 
so del Centro Espacial, conocido como la 'Sala de 
Máquinas”. A medida que exploraban el nivel más 


profundo del complejo, una vibración constante y 


Rodriac Copen - “El último túnel” 


103 


casi imperceptible se sentía bajo sus pies. Era el la- 
tido silencioso de la planta de energía que mantenía 
todo en funcionamiento desde hacía más de un si- 


elo. 


La Sala de Máquinas era imponente. En el centro de 
la estancia se encontraba una mini planta nuclear, 
una estructura compacta pero de una potencia 
inimaginable. Las paredes de la sala estaban revesti- 
das de metal y recubiertas con materiales de protec- 
ción contra radiación. Una serie de indicadores lu- 
minosos y paneles mostraban los niveles de activi- 
dad, revelando que la planta seguía operando en 


perfecto estado. 


—"'¿Esto ha estado funcionando durante todo 
este tiempo?"— Preguntó Arthur, asombrado 
mientras observaba los monitores que mostraban 


los niveles estables de energía nuclear. 


—""'Más de cien años'"— Respondió Noah, mi- 
. "nm . 

rando los registros en una pantalla —""El sistema 

está diseñado para ser autónomo, con un man- 
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tenimiento mínimo. Los robots deben haber es- 
tado haciendo todo el trabajo"- 


Alrededor de la planta nuclear, una serie de robots 
especializados se desplazaban silenciosamente. Por 
lo que podían ver, cada uno estaba diseñado para 
tareas específicas dentro de la planta: algunos pate- 
cían ser expertos en mecánica, manteniendo las pat- 
tes móviles de la planta; otros eran especialistas en 
electricidad, asegurando que el flujo de energía se 
mantuviera ininterrumpido; y finalmente, robots 
dedicados a la gestión de los campos magnéticos, 
fundamentales para el correcto funcionamiento de 
la mini planta nuclear y el escudo electromagnético 
de la Gran Barrera. 


Uno de los robots, con apariencia más compleja, se 
acercó a un panel y realizó una serie de comproba- 
ciones. Noah lo observó de cerca. El robot ajustó 
los niveles de radiación y verificó los sistemas de 
enfriamiento de la planta, todo con una precisión 


asombrosa. 
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—""Estos robots han mantenido todo funcio- 
nando sin intervención humana. Son más avan- 
zados de lo que pensaba"- Dijo Noah, impresio- 


nado. 


Desde la planta nuclear, la energía se distribuía a 
todo el complejo. La Sala de Máquinas no solo pro- 
veía electricidad para las funciones básicas del Cen- 
tro Espacial, sino que también era responsable de 
alimentar los sistemas de las naves espaciales, los 
robots de mantenimiento y el escudo electromagné- 


tico. 


—"Sin esta planta, todo colapsaría"— Murmu- 
ró Ellie, comprendiendo la magnitud de lo que te- 


nían ante sí. 


Arthur se acercó a un panel donde se mostraban los 
gráficos de consumo energético. Los números eran 
colosales, pero todo estaba perfectamente equili- 
brado. La planta había sido diseñada para adaptarse 
a las demandas energéticas de una operación tan 


masiva como la emigración espacial, y seguía fun- 
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cionando como si apenas hubieran pasado un par 


de años. 


Al examinar más a fondo, Noah descubrió un sis- 
tema de seguridad y emergencia. Si la planta nuclear 
comenzara a fallar por cualquier motivo, los robots 
estaban programados pata realizar reparaciones y, 
ante un fallo catastrófico, existía un protocolo de 
desconexión automática que sellaría el reactor y 


protegería al complejo de una explosión. 


—"Esta planta no es solo una fuente de ener- 
gía, también es una trampa mortal si algo sale 
mal"— Dijo Noah, con el ceño fruncido mientras 


estudiaba los mecanismos de seguridad. 


Ellie revisó otro panel y encontró que había sufi- 
ciente material nuclear para alimentar la planta du- 
rante al menos otros 700 años. Este dato le daba al 
Consejo una ventana de tiempo considerable para 


organizar y ejecutar cualquier plan de evacuación. 


Con la planta nuclear funcionando perfectamente y 


los robots de mantenimiento trabajando sin descan- 
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so, el grupo entendió que tenían en sus manos la 
clave para el éxodo masivo de la humanidad. La 
energía nunca sería un problema y, con esa planta 
nuclear, podrían activar las naves espaciales y lan- 
zatlas hacia la estación orbital en cualquier momen- 


to. 


Sin embargo, la responsabilidad era inmensa. Si algo 
fallaba con la planta o los robots, todo el plan de 
emigración podría derrumbarse. Tendrían que estu- 
diar y comprender completamente los sistemas de 
la Sala de Máquinas antes de tomar cualquier deci- 
sión. Un paso en falso y el delicado equilibrio que 
mantenía al Centro Espacial funcionando podría 


colapsar. 
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Capítulo 7: “Conspiración en las sombras” 


Los primeros intentos de activar las computadoras 
del Centro Espacial se volvieron un proceso tortuo- 
so y frustrante para Noah, Ellie y Arthur, que esta- 
ban a cargo de las operaciones del grupo de científi- 
cos que debían poner en marcha la operación de 


emigración masiva de ArcaNova. 


Aunque el grupo logró encender algunos sistemas 
menores, la mayoría de las máquinas permanecían 
en lo que aparentaba ser un estado de hibernación 
profunda. Noah, que era considerado un experto en 
mecánica, trabajaba sin descanso intentando desci- 
frar la forma de trabajo de los comandos Linux que 
los equipos albergaban. Muchos archivos de infor- 
mación eran obsoletos y otros estaban encriptados, 
lo que dificultaba las operaciones y hacía que el rit- 


mo de trabajo fuera lento y muchas veces tedioso. 


Mientras tanto Ellie se sumergía en los archivos que 
el grupo conseguía restaurar. El reloj seguía co- 
rriendo, y con cada día que pasaba sin resultados 


satisfactorios, la situación de los túneles empeoraba: 
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los sistemas de ventilación fallaban con mayor fre- 
cuencia, y la energía comenzaba a racionarse estric- 
tamente. Arthur intentaba vincular el generador de 
energía nuclear con los sistemas eléctricos de la ciu- 
dad de ArcaNova para paliar la crisis energética, pe- 
ro los escasos conocimientos de los técnicos de la 
sociedad subterránea eran insuficientes para ese tl- 


po de obras de ingeniería. 


La frustración crecía cuando se encontraban códi- 
gos de activación que al ser probados, parecían es- 
tar obsoletos por motivos de seguridad. Después de 
meses de intentos fallidos, la desesperación era pal- 
pable. El Centro Espacial, un lugar que debería 
ofrecer esperanza, se había convertido en un sím- 
bolo de frustración. Sin embargo, la situación cam- 
bió cuando Noah, revisando los directorios ocultos 
en una de las terminales, tropezó con un programa 
que podía ser insertado en algunos robots. El pro- 
grama parecía haber sido utilizado para entrenar 
operarios del Centro Espacial, y permitía que un 
robot se convirtiera en un entrenador de personal 


que podía enseñar cómo administrar los diferentes 
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subsistemas del complejo y operar efectivamente 


los equipos. 


Una vez que Noah logró transferir el programa a la 
memoria de un robot, éste pareció confuso al ser 
activado por primera vez, pero tras algunas actuali- 
zaciones y teinicios automáticos, comenzó a recu- 
perar su programación y estuvo listo para iniciar las 
sesiones de entrenamiento. El robot les enseñó a 
gestionar las operaciones del Centro y los pasos re- 
queridos pata la activación de los sistemas de con- 
trol y los de energía, además de gestionar la secuen- 
cia de lanzamiento de las naves. Este descubrimien- 
to revitalizó a Noah, Ellie y Arthur, pero también 
introdujo una nueva preocupación: ¿por qué fue 
necesario entrenar operarios para algo que debería 


haber sido automático? 


Mientras los miembros del grupo de investigación 
eran entrenados por el robot, Ellie encontró videos 
de los antiguos administradores del Centro Espa- 
cial, que no eran otra cosa que fragmentos de la his- 


toria Olvidada de la humanidad. Estos videos empe- 
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zaron a revelar la verdadera magnitud de los even- 
tos que llevaron al encierro. En las grabaciones, los 
científicos hablaban del deterioro de la situación 
mundial, de cómo las tensiones políticas y el clima 
descontrolado se agravaron hasta el punto de no te- 
torno. El Centro inicialmente había sido creado pa- 
ra investigaciones espaciales, pero terminó derivan- 
do en una alternativa posible ante la inminente gue- 
rra nuclear. Así fue que se transformó en la última 
esperanza de emigración hacia un lugar seguro. 
Originalmente el proyecto había recibido el nombre 
de “El Arca”. El origen de tal nombre era un miste- 


rio para el grupo de investigación. 


Uno de los videos mostraba un debate en el que se 
mencionaba a Proxima Centauri B, un exoplaneta 
distante a 4.2 años luz, como el destino final para la 
supervivencia de la humanidad. Lo que alguna vez 
había sido un proyecto de misiones científicas tet- 
minó siendo un desesperado intento por asegurar la 
supervivencia de la raza humana ante la inminente 


destrucción nuclear de la Tierra. 
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La luz parpadeante de las pantallas en la sala de 
control del Centro Espacial creaba un ambiente 
tenso y desolado. Noah, con las manos cubiertas de 
polvo, dejó caer un destornillador sobre la mesa 
con un golpe frustrado. Á su lado, Ellie repasaba 
prolijamente una y otra vez las líneas de un docu- 
mento, buscando alguna pista que se le hubiera es- 


capado. 


—-""Esto no tiene sentido'- Murmuró Noah, fro- 
tándose los ojos con cansancio —'"Hemos proba- 
do cada combinación, revisado cada archivo, y 
seguimos sin poder activar los sistemas princi- 
pales. Nos estamos quedando sin tiempo."- 


Ellie, apoyada contra la mesa, lo observó en silen- 
cio. Sabía que la presión lo estaba destruyendo, 
igual que a ella. La situación en los túneles empeo- 
raba, y el fracaso constante solo añadía más peso 
sobre sus hombros. Dejó caer las manos sobre la 


mesa, exhalando profundamente. 


—""Lo sé, Noah. Pero tenemos que encontrar la 


forma"- Respondió, aunque su propia voz sonaba 
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vacía, como si intentara convencerse más a sí mis- 


ma que a él. 


El silencio entre ellos se volvió pesado. El eco de 
las máquinas inactivas y los cables sueltos resonaba 
en la sala vacía. Noah caminó hacia una de las pan- 
tallas apagadas, su silueta se veía recortada contra la 
luz fría. Golpeó con el puño la consola, con sus 


nudillos blancos de tensión. 


—""¿Y si no lo logramos?"— Dijo, su voz apenas 


llegaba al nivel de un susurro —"¿Y si no hay sa- 
lida?"- 


Ellie se levantó de su asiento y se acercó a él, po- 
niendo una mano sobre su brazo. Al principio, fue 
un gesto simple, casi automático. Pero al sentir la 
tensión en el cuerpo de Noah, lo apretó con más 


fuerza. 


—"No debemos pensar así"- Dijo suavemente, 
mirándolo a los ojos —''Hemos logrado más de 
lo que cualquiera podría haber imaginado. No 
estamos solos en esto"- 
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Él giró el rostro hacia ella, sus ojos oscuros se no- 
taban cargados de agotamiento. No sabía cómo 
responder. Durante meses habían trabajado codo a 
codo, compartido frustraciones, pequeñas victorias 
y derrotas aplastantes. Sin embargo, nunca se ha- 
bían permitido este tipo de vulnerabilidades. 


—"Es que..." — Comenzó Noah, vacilando —"A 
veces siento que todo esto es una condena. 
Como si estuviéramos atrapados en un ciclo sin 
fin, donde nada de lo que hacemos importa. 
Me aterra la idea de fallar o, lo que es peor, de 
no llegar a tiempo"- 


Ellie lo miró con una mezcla de tristeza y afecto. 
Había algo en la fragilidad que él mostraba, algo 
que la acercaba aún más. De alguna manera, la du- 
reza de su trabajo los había mantenido a raya, pero 
en ese instante, el dolor compartido los conectaba 


de una forma más profunda. 


—""Nadie está fallando, Noah"- Dijo suavemen- 


te mientras se acercaba más —""Nos tenemos el 
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uno al otro. No sé qué pasará, pero sé que no 
quiero enfrentar esto sola. No sin ti."- 


Noah la miró. Y el cansancio en sus ojos desapare- 
ció por un momento, reemplazado por algo más cá- 
lido. Él también la había sentido más cerca, pero 
nunca se había atrevido a reconocerlo. No hasta 


ahora. 


—"Yo tampoco, Ellie"— Respondió, dando un 
paso hacia ella —'""No podría soportarlo sin ti.'- 


Sus respiraciones se mezclaron, y el espacio entre 
ellos se volvió insignificante. Los dedos de Noah 
rozaron el rostro de Ellie, y ella cerró los ojos ante 
el contacto, inclinándose hacia él. No dijeron nada 


más. Las palabras no parecían necesarias. 


En el silencio de la sala de control, con el desqui- 
clado mundo a su alrededor, se dejaron llevar por 
un momento de vulnerabilidad y amor. Noah se in- 
clinó hacia ella, y sus labios se encontraron en un 
beso suave y tímido, como si ambos temieran rom- 


per el frágil equilibrio que habían creado. Pero el 
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beso se profundizó, y la desesperación que los había 
mantenido al límite se desvaneció por un instante, 


reemplazada por algo más puto. 


El tiempo pareció detenerse en esa fracción de se- 
gundo. El caos del Centro Espacial y los túneles ya 
no existían. Solo estaban ellos, en ese pequeño re- 
fugio compartido, buscando consuelo en lo único 


que aún parecía real: el amor de uno por el otro. 


La frágil paz de la ciudad de ArcaNova había co- 
menzado a desmoronarse cuando los rumores de la 
misión para activar las naves espaciales empezaron 
a correr por los túneles. Aunque la mayor parte de 
la población mantenía la esperanza que el proyecto 
de emigración masiva fuera su salvación, un sector 
de la comunidad se sintió traicionado al enterarse 
que solo una parte selecta de habitantes tendría ac- 
ceso a las naves. Así nació un movimiento clandes- 
tino conocido como 'La Voz del Pueblo", que te- 
chazaba la idea de que el Consejo decidiera quién 


migraba y quién quedaba en los túneles. 
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La Voz del Pueblo no tardó en crecer en númeto, 
atrayendo a quienes veían en la misión una senten- 
cia de muerte para la mayoría. Los rumores de emi- 
eración selectiva causaron pánico, y el Consejo no 
hizo nada por disiparlos, prefiriendo mantener el 
plan en secreto para evitar el caos. Sin embargo, es- 
ta opacidad solo alimentó el fuego. Mientras los lí- 
deres del grupo hablaban de igualdad y justicia, en 


las sombras comenzaron a surgir actos de sabotaje. 


Noah y Ellie, pronto se dieron cuenta que no solo 
luchaban contra la tecnología del pasado, sino tam- 
bién contra una amenaza invisible: el miedo irracio- 
nal y los sabotajes. Los sistemas que restauraban 
volvían a apagarse misteriosamente, los accesos y 
las claves se bloqueaban sin explicación y, lo peor, 
algunos de sus compañeros desaparecían o eran ha- 
llados muertos en aparentes accidentes que rápida- 


mente se revelaban como atentados. 


El ambiente se volvió tenso, con desconfianza pal- 
> 
pable en cada conversación, en cada mirada. El 


Consejo de ArcaNova, ante el creciente número de 
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víctimas y sabotajes, tuvo que admitir que la situa- 
ción escapaba a su control. Por primera vez desde 
el encierro, se formó una policía subterránea, un 
cuerpo encargado de investigar y detener los ata- 
ques de La Voz del Pueblo. Sin embargo, estos 
nuevos guardianes no solo luchaban contra el grupo 
disidente; también debían controlar la ira y el miedo 


de una población cada vez más desesperada. 


En una reunión secreta en el corazón del Consejo, 
Noah, Ellie y Arthur se enfrentaron a los líderes. El 
Consejero Vega, el más anciano y respetado, se le- 


vantó primero para hablar. 


—""Noah, Ellie, Arthur, entiendo la gravedad 
de la situación. Pero debemos seguir adelan- 
te"- Su voz era baja, pero firme —'"No podemos 
permitir que estos ataques detengan nuestra 
única posibilidad de salvar a los que podamos. 
La misión es más importante que nunca"- 


Ellie apretó los puños, conteniendo la frustración. 
Había visto de cerca las consecuencias del odio que 


se estaba extendiendo. Uno de los ingenieros había 
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sido asesinado en un ataque reciente, y el miedo 


empezaba a hacer mella en su equipo. 


—""¿Y qué haremos al respecto?" — Interrumpió 
Noah, con la voz llena de rabia contenida — 
"Sabemos que no todos van a poder emigrar. 
Miles de ciudadanos tienen miedo de quedarse 
en la Tierra. ¿Realmente creen que el silencio 
es la mejor opción?"- 


Vega suspiró, cansado -'"Ustedes mismos cons- 
tataron que no hay recursos para evacuar a to- 
dos. Y si anunciamos públicamente eso, se 
desatará un caos mayor al que ya estamos 


viendo."- 
—"¡El caos ya está aquí!"— Respondió Ellie, le- 
vantándose de golpe —"Si no enfrentamos esto, 


La Voz del Pueblo no se detendrá. Están ma- 
tando gente, saboteando nuestros esfuerzos. 
No podemos seguir perdiendo tiempo."- 


El Consejo se sumió en un silencio incómodo. Sa- 


bían que Ellie tenía razón, pero también sabían que 
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el pánico masivo podría destruir cualquier esperan- 
za que les quedara. Vega miró a ambos con una ex- 


presión grave. 


—""El éxito de la misión depende de que uste- 
des continúen trabajando, en secreto si es ne- 


cesario. La policía subterránea se encargará de 
La Voz del Pueblo."- 


Noah y Ellie intercambiaron miradas. Sabían que, 
aunque la protección del Consejo y de la nueva po- 
licía podía ayudar, las amenazas no cesarían. La Voz 
del Pueblo estaba organizada y no se detendría fá- 
cilmente. Cada día que pasaba, los atentados se vol- 


vían más audaces y las tensiones más palpables. 


Elena Hargrave, una de las líderes de La Voz del 
Pueblo, se había convertido en una figura misterio- 
sa y peligrosa. Su mensaje resonaba entre los que 
temían ser abandonados. Prometía justicia y resis- 
tencia, pero a un costo brutal: atentados, violencia 


extrema y muertes. 
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El Consejo sabía que el tiempo se agotaba. Los me- 
ses de trabajo incesante estaban bajo constante 
amenaza, pero Noah y Ellie también entendían que 
no podían detenerse. La misión debía continuar en 
secreto, mientras la sociedad de ArcaNova pendía 
de un hilo, desestabilizada por la creciente violencia 


y los atentados. 
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Capítulo 8: “Claves del pasado silencioso” 


Ellie y Noah llevaban meses enfrentándose a cons- 
tantes fracasos. Los sistemas del Centro Espacial 
parecían resistirse a cualquier intento de activación, 
y cada día que pasaba, la situación en ArcaNova se 
tornaba más precaria. Sin embargo, tras largas jot- 
nadas de trabajo y frustración, Ellie encontró una 
pista entre los archivos encriptados de la Sala de 


Control. 


Un viejo manual, escrito con ejemplos de un len- 
guaje de programación, escondía códigos con ins- 
trucciones precisas para activar el proceso de mi- 
eración. Los escritos estaban codificados en lengua- 
¡e C. El manual parecía haber sido creado pot los 
primeros ingenieros del centro, quienes, anticipan- 
do la eventual necesidad de una evacuación masiva, 
habían ocultado las claves y los procesos críticos de 


operación dentro del código del manual. 


Ellie pasó días trabajando incansablemente para 
descifrar el documento y lograr compilar el código. 


Finalmente, tras largas horas de trabajo, lo logró. 
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Frente a la pantalla parpadeante, aparecieron un 
conjunto de claves y pasos detallados que descri- 
bían cómo iniciar la migración. En ese momento, 
supo que era su oportunidad. Sin perder tiempo, le 


mostró el hallazgo a Noah. 


—"Esto es'"— Dijo Ellie con emoción contenida 


—""Podemos activar el sistema"- 


Noah, más pragmático y consciente de los riesgos, 
asintió con cautela -'"Si esto funciona, debemos 
ir a la plataforma y comprobar sí las naves es- 
tán realmente listas. No podemos atriesgarnos 
a activar algo desde aquí sin estar seguros" - 


Con esa determinación, los dos comenzaron a pre- 
parar una excursión. Un robot guía, de los antiguos 
modelos de mantenimiento, fue instruido para lle- 
vatlos hasta la plataforma de lanzamiento de la nave 
cabecera. Mientras tanto, Noah y Ellie se enfunda- 
ron en los trajes de protección que anulaba los efec- 
tos del campo electromagnético que cubría la supet- 


ficie de la Tierra. Estos trajes, antiguos pero fun- 
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cionales, les permitirían moverse con seguridad por 


el entorno hostil. 


Montados en un tractor automatizado, diseñado pa- 
ra recorrer los difíciles terrenos de la superficie, pat- 
tieron del Centro Espacial. Antes de salir al exterior, 
activaron el campo inverso de los trajes. Sus cora- 
zones latían locamente. Nadie había intentado antes 
entrar en la Gran Barrera con esos trajes de protec- 
ción. Sería la primer prueba con personas vivas su- 


mergidas en la mortal barrera electromagnética. 


El trayecto, aunque peligroso, fue relativamente rá- 
pido gracias al sistema de navegación del robot que 
los guiaba. A medida que avanzaban, Ellie no podía 
evitar admirar la desolación del paisaje exterior. Era 
la primera vez que salía al exterior desde que el co- 
lapso de la Tierra había forzado a la humanidad a 
refugiarse bajo la superficie, unos noventa años 
atrás. Á lo lejos, las estructuras del centro de lanza- 
miento emergían como gigantes de metal olvidados 
por el tiempo. Los rayos mortecinos del sol atrave- 


saban la atmósfera, cargada de partículas de polvo. 
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El paisaje exterior adquiría así tonalidades amari- 


llentas y marrones pálidas. 


En todo momento sentía el pequeño bombardeo de 
partículas que chocaban con el traje de protección y 
los cascos, generando pequeños tintineos que des- 
truían los nervios de los más curtidos exploradores. 
Finalmente, llegaron a la plataforma. Delante de 
ellos, en hileras ordenadas, se encontraban las naves 
de emigración, listas para despegar. Las naves, con 
sus carcasas metálicas relucientes bajo el tenue res- 
plandor del campo electromagnético, parecían fan- 


tasmas de una era olvidada. 


Noah, Ellie y el robot se comunicaban mediante 
señales de radio de frecuencia extremadamente baja 
porque eran más resistentes a la interferencia elec- 
tromagnética y podían penetrar a través de ciertos 
tipos de obstáculos, como agua o roca. Las señales 
de sus sistemas de comunicación operaban en el 
rango de 3 a 30 Hertz. 


—"Es impresionante"—dijo Noah, observando 


las naves. 
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—"'Lo es. Pero esto solo es el principio”- Res- 


pondió Ellie, con una mezcla de emoción y temor. 


Siguiendo las instrucciones del manual y mediante 
la guía del robot, subieron a una de las naves. El 
robot los llevó hasta la cabina principal, donde el 
panel de control aguardaba su activación. Noah ín- 
sertó el código que Ellie había descifrado, y, con un 
leve zumbido, las luces en el interior de la nave co- 


braron vida. 


—"¡Funciona!"— Murmuró Ellie, mientras los 


indicadores del panel se encendían uno tras otro. 


Un mensaje en la pantalla confirmó que la nave es- 
taba lista para despegar hacia la estación espacial. 
Las otras naves también respondieron al código de 
activación, y un despliegue de luces en la plataforma 
anunció que el proceso de migración estaba listo 


pata comenzat. 


Sin embargo, mientras Noah y Ellie contemplaban 


lo que parecía ser un éxito, sabían que aún queda- 
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ban muchos obstáculos. Activar el proceso no ga- 
rantizaría que todos en ArcaNova pudieran ser res- 
catados. La tensión entre los que apoyaban la emi- 
eración y aquellos que se oponían a ella no haría 


más que intensificarse. 


—"Esto solo es el primer paso"— Dijo Noah, 
mirando a Ellie con gravedad —"Ahora el Conse- 
jo tiene que decidir quién irá y quién se queda- 
rá en la Tierra"- 


Ellie asintió gravemente, sintiendo el peso de lo que 
se les avecinaba. Habían encontrado la manera de 


escapat, pero pagarían un alto costo. 


La situación en ArcaNova se había vuelto insoste- 
nible. Los disturbios, alimentados por la facción te- 
belde de 'La Voz del Pueblo”, habían alcanzado su 
punto máximo. La agrupación no solo se limitaba a 
la clandestinidad; los sabotajes, los atentados y los 
enfrentamientos armados se habían vuelto parte del 
día a día. Esta facción, liderada por una enigmática 


mujer llamada Elena Hargrave, tenía un objetivo 
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claro: detener los esfuerzos de la emigración a toda 


costa. 


Los túneles vivieron un período de estremecimiento 
con el eco de gritos y explosiones. Para Noah, Ellie 
y Arthur, la misión de activar el Centro Espacial se- 
eún las órdenes del Consejo, se había convertido en 
una carrera contrarreloj. Sabían que cada minuto 
perdido podía significar la diferencia entre la vida y 
la muerte, no solo para ellos, sino para toda la co- 
munidad subterránea. Sin embargo, ahora el peligro 
no venía solo del deterioro de los equipos o las dif1- 


cultades técnicas, sino de sus propios vecinos. 


Una tarde, mientras el grupo trabajaba en la Sala de 
Control, una advertencia de los sistemas de seguri- 
dad del Centro Espacial interrumpió su trabajo. Las 
cámaras del complejo dejaron ver que un grupo 
armado se acercaba. Era 'La Voz del Pueblo" 
Ellie miró a Noah con preocupación. Sabían que el 
enfrentamiento sería inevitable, pero no esperaban 


que llegara tan pronto ni tan directamente. 
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—""Tenemos que hallar la forma de detenerlos 
antes que destruyan los sistemas"- Dijo Noah, 
dando órdenes a los guardias de prepararse para el 


enfrentamiento. 


Arthur, siempre tranquilo, asintió con una expre- 
sión de resignación. Era uno de los más reacios a la 
idea de dejar la Tierra atrás, pero también sabía que 
tenían que proteger el trabajo que tanto les había 


costado completar. 


—""No podemos permitir que destruyan el 
Centro"— Añadió Ellie, encendiendo los sistemas 
de defensa que se habían automatizado. Sin embat- 
go, sabían que no bastaría. La facción rebelde era 
numerosa, bien organizada y sobre todo... peleaban 
por sus vidas. El terror de quedar atrás, de ser deja- 
dos en la Tierra mientras la mayor parte de la hu- 
manidad emigraba a un futuro esperanzador, era 


motivo suficiente para pelear encarnizadamente. 


Antes de salir, revisaron los planes de evacuación. 
Si fallaban en detener a 'La Voz del Pueblo" los 


robots estaban entrenados para volver a sellar la 
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bóveda con una clave nueva y aleatoria. El Centro 
Espacial no debía ser destruido... porque condena- 
ría a toda la humanidad. Con armas improvisadas y 
trajes protectores, se dirigieron hacia el acceso prin- 
cipal del Centro Espacial. Los defensores dejaron 
atrás la puerta de la bóveda y se apertrecharon en el 


pasillo principal esperando a los rebeldes. 


El enfrentamiento fue brutal. Los golpes resonaban 
en las paredes del acceso, mientras los proyectiles y 
los gritos se entremezclaban en el aire viciado. 
Noah y Arthur estaban en la primera línea. Habían 
dejado a Ellie dentro del complejo porque si los de- 
fensores eran vencidos, la bóveda se sellaría desde 
adentro con una nueva clave. Ellie era la única que 
podría reabrir la puerta mediante la asistencia de los 


robots de mantenimiento. 


Los defensores estaban ya acostumbrados a la pre- 
sión, y resistían recibiendo empujones y golpes, pe- 
ro Arthur parecía ausente, peleando más por inercia 


que por convicción. Todos sabían que sí los sabo- 
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teadores lograban abrirse paso hasta las salas críti- 


cas, todo el esfuerzo habría sido en vano. 


Finalmente, tras horas de combate, lograron repeler 
el ataque. Sin embargo, tuvieron que soportar algu- 
nas bajas. El pasillo de acceso a la bóveda tenía va- 
rias de las puertas de seguridad dañadas. Las ofici- 
nas fueron destrozadas. El grupo estaba agotado. 
Tal como se veía el panorama, las pocas reservas de 
la comunidad se estaban agotando tanto física co- 


mo emocionalmente. 


A la mañana siguiente, el Consejo de ArcaNova, li- 
derado por el Consejero Vega convocó a Elena 
Hargrave a una reunión de emergencia. El conflicto 
había llegado a un punto insostenible. La "Voz del 
Pueblo" había ganado suficiente apoyo entre la po- 
blación de los túneles, y la sociedad subterránea es- 


taba al borde de una guerra civil. 


Elena Hargrave era dueña de una filosofía pragmá- 
tica y una visión fría del futuro. Propuso una solu- 
ción tan brutal como necesaria. Después de largas 


horas de negociación, alcanzaron un acuerdo basa- 
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do en cinco puntos: los enfermos desahuciados, 
aquellos que superaban la edad límite para la euta- 
nasia impuesta por el Consejo, así como los enfer- 
mos crónicos e incurables, serían abandonados en 
la Tierra. No había espacio para todos en las naves 
de emigración, y la única forma de evitar un enfren- 
tamiento total era seleccionar quiénes se salvarían y 


quiénes no. 


—""No tenemos otra opción "— Declaró Elena, 
mostrándose inmisericorde con un rostro tenso y 
decidido —"'Los recursos son limitados, y sa- 
bemos que las naves no pueden llevar a todos. 
Si intentamos salvar a todos, nadie sobrevivirá. 
Los que tienen más probabilidades de contri- 
buir en un nuevo mundo deben ser nuestra 
prioridad."- 


El Consejo, exhausto y consciente de las limitacio- 
nes, terminó por aceptar esa propuesta. Las pala- 
bras de Elena resonaron como una sentencia en los 
oídos de los protagonistas. El cuarto punto del 


acuerdo definía que se realizaría un sorteo entre el 
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resto de los habitantes de ArcaNova para definir 
quien viajaría al nuevo destino de la humanidad y 
quienes quedarían relegados en la Tierra, sin espe- 


ranza de ser rescatados. 


Noah, Ellie y los demás científicos e ingenieros del 
Centro Espacial serían seleccionados para emigrar, 
asegurando así que la misión tuviera éxito. La deci- 
sión dividió aún más a la población, pero finalmen- 


te el acuerdo puso fin a los disturbios masivos. 


Arthur, que había sido una pieza clave en los traba- 
jos científicos y en la restauración del Centro Espa- 
cial, tomó una decisión inesperada. Mientras Noah 
y Ellie se preparaban pata seguir con los preparati- 
vos, Arthur sorprendió a sus amigos con su decla- 
ración. 

—""No voy a ir"— Dijo con voz baja, pero firme. 


Ellie lo miró incrédula. 


—""¿Cómo que no vas a ir? ¡Arthur, necesita- 
mos que vengas con nosotros!" — Exclamó Ellie, 


intentando razonar con él. 


Rodriac Copen - “El último túnel” 


136 


Arthur la miró con una leve sonrisa, pero una tris- 
teza profunda en los ojos denotaba su pleno con- 


vencimiento. 


—""He pasado toda mi vida aquí, Ellie. Los tú- 
neles, esta gente... son mi hogar. No puedo 
abandonarlos, no de esta forma. Mi lugar está 
con los que quedarán, los que no tienen otra 
opción."- 


Noah, aunque visiblemente afectado por la decisión 
de su amigo, lo comprendió. En su interior, sabía 
que Arthur siempre había estado más conectado 
con la comunidad subterránea que con la idea de 


escapar. 


—"Lo entiendo, Arthur, amigo"- Dijo Noah, 
apretándole el hombro —""Pero quiero que sepas 
que siempre serás parte de nuestra misión, in- 
cluso si decides quedarte."”- 


Arthur asintió, agradecido por las palabras de su 


amigo, pero sabiendo que su destino ya estaba tra- 
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zado. Mientras Noah y Ellie siguieron preparando 
la misión para abandonar la Tierra, Arthur regresó a 
los túneles, a la vida que conocía y que había deci- 
dido no dejar atrás. Sus intentos se centrarían ahora 
en saber qué población quedaría en los túneles y en 
cómo crear sistemas de mantenimiento lo suficien- 
temente potentes para mantener la energía de At- 


caNova. 


Una vez lanzadas las naves, el centro de energía nu- 
clear quedaría a su total disponibilidad, dándole a la 
humanidad de ArcaNova unos 700 años más de su- 
pervivencia. Ahora la obligación de Arthur sería 
crear un sistema de soporte basado en energía nu- 
clear limpia. Y quería estudiar la posibilidad de crear 
un sistema de comunicación que, desde la Tierra, 
facilitara la comunicación con Próxima Centauri B, 


distante a unos 4 años luz. 


El sacrificio de Arthur, y el acuerdo con el Consejo, 
sellaron el destino de ArcaNova. La emigración 
comenzartía, pero no sin dejar cicatrices profundas 


en los que quedaban. Para Noah y Ellie, el futuro 
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en las estrellas sería incierto, pero sabían que lleva- 
ban consigo las esperanzas y los sueños de aquellos 


que no tendrían la misma oportunidad. 


A medida que Noah y Ellie continuaron trabajando 
en la preparación de la emigración, encontraron an- 
tiguos archivos ocultos en las computadoras del se- 
gundo piso. Entre los datos técnicos, los códigos 
encriptados y los manuales operativos, empezaron a 
surgir fragmentos de la historia olvidada de los cien- 
tíficos que décadas atrás, habían construido la 
Gran Barrera y habían dado forma al complejo sub- 
terráneo de ArcaNova. Al revisar los archivos, vie- 
ron que eran una serie de videos personales, graba- 
dos por los ingenieros del complejo durante los úl- 


timos días que la humanidad vivió en la superficie. 


El primer video que Ellie reprodujo en una de las 
pantallas de la Sala de Control mostraba a un hom- 
bre de mediana edad, demacrado pero con un as- 
pecto general de determinación. Era un ingeniero 
identificado como David Fletcher, uno de los tan- 


tos responsables del diseño de la Gran Barrera elec- 
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tromagnética. Aparecía sentado en lo que era una 
oficina improvisada, con planos y computadoras a 
su alrededor. Las paredes detrás de él estaban llenas 
de gráficos y cálculos. Cuando comenzó a hablar, su 


voz sonaba tensa y firme. 


—""Soy David Fletcher. Si estás viendo esto, es 
porque hemos fallado... o quizás hemos tenido 
éxito, no podría decirlo con certeza"- Dijo, mi- 
rando a la cámara con esperanza y resignación - 
"Hace apenas unas semanas que activamos la 
Gran Barrera Electromagnética. Su propósito 
es simple: proteger lo que queda de la humani- 
dad del viento solar y de las tormentas radiacti- 
vas. Los supervivientes que ingresaron a los tú- 
neles están a salvo... por ahora. Pero la Gran 
Barrera nunca se ha probado... fue planeada 
para durar siglos con energía nuclear, pero aho- 
ra que está activa no sabemos cuánto tiempo 
podremos mantenerla funcionando"- 


David se detuvo por un momento para frotarse los 


ojos. Estaba visiblemente agotado. 
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—"La Barrera fue nuestra última esperanza 
después de la guerra nuclear. Millones de vi- 
das... fueron destruidas en cuestión de días. 
Los que quedamos después de la primer ola de 
ataques... tuvimos que luchar por las sobras. 
Esta tecnología no estaba lista aún, pero mi 
equipo y yo hemos hecho lo imposible para 
ponerla en marcha. Ahora es un escudo protec- 
tor que rodea al planeta. No está diseñada para 
durar eternamente, pero debería darnos el 
tiempo suficiente para salvar a lo que resta de 
la humanidad y emigrar al exoplaneta Próxima 
Centauri B"- 


Ellie pausó el video por un momento, procesando 
la crudeza de las palabras de Fletcher. Noah estaba 


a su lado. 


—""Es increíble pensar que estos científicos, en 
medio de todo el caos, aún tuvieron la fuerza 
para trabajar en algo que podría salvarnos"- Di- 
¡jo Noah, admirado. 
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El siguiente video era más corto, pero mucho más 
personal. David se veía en lo que parecía ser un re- 
fugio subterráneo, pero su aspecto estaba mucho 
más deteriorado que en el video anterior. Su rostro 
reflejaba sufrimiento, no solo físico, sino emocio- 
nal. Las manchas oscuras en su piel revelaban los 
efectos de la radiación. Tenía en sus manos una fo- 


tografía. 


—""Esta es mi familia"- Dijo en voz baja, levan- 
tando la imagen hacia la cámara —"Mi esposa, 
Sarah, y mis hijos, Emily y Paul. Estaban en el 
exterior cuando cayeron las primeras bombas. 
Fueron irradiados masivamente. Intentamos 
contactatlos... pero la red de comunicaciones 
se cortó. Para cuando logramos reestablecer al- 
go de conexión... ya era demasiado tarde."- 


El silencio que siguió fue casi insoportable. David 
respiró con dificultad, visiblemente afectado por el 


dolor y la impotencia. 


—""Todos aquí hemos perdido a los que alguna 
vez amamos. Y sin embargo, seguimos inten- 
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tando salvar a personas que ni siquiera cono- 
cemos. Es absurdo, ¿verdad?"- Su rostro reflejó 
una sonrisa amarga —"Pero ¿qué más podemos 
hacer?. Todo mi equipo y yo mismo, mortire- 
mos por la radiación que recibimos antes de 
entrar a los túneles. Hemos perdido a nuestras 
familias. Algunos ya no tienen fuerzas para se- 
guir, pero tenemos que intentarlo. Si no lo ha- 
cemos, todo esto habrá sido en vano."”- Hizo 
una pausa para respirar -"No podremos llegar al 
proceso de activar la emigración. Estaremos 
muertos antes de lograrlo. Pero hemos prepa- 
rado programas para que la emigración sea 
lanzada automáticamente controlada por los 
robots...'- 


La imagen se cortó abruptamente. Ellie y Noah 
quedaron en silencio un momento, comprendiendo 
el enorme sacrificio de los científicos que los prece- 
dieron. Estos trabajos, la Barrera y el Centro Espa- 
cial, no eran solo una obra técnica monumental; 
eran el legado desesperado de personas que inten- 


taban aferrarse a cualquier esperanza. 
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El video final que encontraron era el más impactan- 
te de todos. David Fletcher yacía postrado en una 
cama improvisada. Su piel había empezado a agrie- 
tarse en llagas abiertas y sus movimientos eran len- 
tos. A su lado, se podían ver a otros miembros de 
su equipo, algunos inconscientes y otros trabajando 
en silencio, sabiendo que su tiempo se estaba tet- 


minando. 


—"Esto... probablemente sea mi última graba- 
ción"- Dijo con voz entrecortada —"La Barrera 
está activada y los sistemas automatizados es- 
tán en marcha. La radiación está matando a 
gran parte de la población del túnel, pero eso lo 
sabíamos desde el principio. Que sería inevita- 
ble. Los que mueren, fueron irradiados antes 
de entrar. Hemos comprobado que el ambiente 
de los túneles es seguro. Hemos trabajado para 
los que van a sobrevivir, para los que no fueron 
irradiados mortalmente. Mi único consuelo es 
que tal vez, algún día, alguien vea esto. Que 
nuestras muertes no hayan sido en vano. Que 
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puedan descifrar todo el material que dejamos 
y puedan concretar la emigración."- 


Fletcher miró directamente a la cámara por un largo 


rato. 


—""Si estás viendo esto... entonces, por favor, 
hazlo mejor que nosotros. No repitas nuestros 
errores. El mundo exterior puede estar destrui- 
do, pero mientras haya vida en los túneles, ha- 
brá esperanza. Cuida de los que están bajo la 
tierra. Haz que todo este sufrimiento haya vali- 
do la pena."- 


La grabación se cortó mientras David cerraba sus 


ojos por última vez. 


Noah y Ellie se quedan en silencio por varios minu- 
tos después de ver los videos. Las imágenes de los 
últimos días de Fletcher y su equipo habían dejado 
una profunda impresión en ambos. Noah rompió el 


silencio primero. 
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—""Estas personas lo dieron todo, sabiendo 
que no verían los frutos de su trabajo. No po- 
demos fallarles."- 


Ellie asintió, conmocionada pot la crudeza de lo 


que acababan de presenciar. 


—"Lo que hacemos no es solo por nosotros o 
por los que están aquí. Es por ellos, por lo que 
quedaron atrás. No podemos olvidar lo que han 
sacrificado."- 


Noah y Ellie retomaron su trabajo, sabiendo que 
todo el trabajo que hacían era no solo un camino un 
camino hacia la salvación, sino también el legado de 
aquellos que lucharon hasta el último aliento por un 
futuro mejor, incluso cuando el mundo se desmo- 


ronaba a su alrededot. 
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Capítulo 9: “La llamada del espacio” 


La misión de Noah y Ellie atravesaba un punto cru- 
cial. Después de trabajar alrededor de cuatro años y 
de soportar tensiones abrumadoras, se encontraban 
frente a frente con una angustiante crisis moral. La 
responsabilidad del Consejo de decidir quién viaja- 
ba y quién quedaba atrás en los túneles los atormen- 


taba profundamente. 


Noah, actuando como el pragmático que siempre 
había intentado ser, trató de convencerse de que lo 
que estaban haciendo era un mal necesario. La Tie- 
rra, arrasada por la guerra nuclear, ya no era un lu- 
gar habitable ni tenía posibilidades de ser recupera- 
da. Las posibilidades de supervivencia en la superfi- 
cie eran nulas, y los complejos subterráneos se dete- 


rioraban cada vez más, año a año. 


Sabía que la emigración era la única opción viable a 
largo plazo, pero esa lógica no lograba tranquilizat- 
lo. Se sentó en silencio frente a la pantalla de una 
de las computadoras del Centro Espacial, revisando 


una y otra vez los planes y programas automáticos 
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de la emigración, los sistemas de soporte vital y los 
protocolos que debían seguir durante las diferentes 
fases de la evacuación. En su mente, las imágenes 
de las personas que quedarían atrás lo perseguirían 
por siempte. "«Quién soy yo para emigrar antes 
que cualquier otro? ¿Qué pasará con los que 
quedan cuando se agoten los recursos?”', se pre- 
guntaba. 


Noah pensaba en su hermana, que vivía en uno de 
los complejos subterráneos más alejados, y se atot- 
mentaba en el hecho de no saber si tendría la opot- 
tunidad de subirse a una de las naves migratorias. 
¿Qué pasaría con las personas que compartieron 
junto a él los días en ArcaNovar ¿Debería intentar 
favorecer a quienes conocía o debía confiar en el 
proceso completamente aleatorio del sorteo que el 


Consejo estaba por implementar? 


Ellie, por otro lado, sentía el peso emocional de la 
situación con más intensidad. Como científica, 
siempre había sido una defensora de la razón y la 


lógica, pero en ese momento, las reglas del pragma- 
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tismo le agobiaban. "Salvar solo a unos pocos 
significa condenar al resto" pensaba, mientras 
observaba los túneles que se extendían hacia la os- 
cutidad. No podía dejar de ver los rostros de los ni- 
ños y las familias que pululaban por aquí y por allá. 
Sabía que muchos, al no tener la oportunidad de 
emigrar, jamás verían otra cosa que la oscuridad de 
los túneles y, aunque un sorteo parecía una forma 
justa de decidir, el concepto de justicia le resultaba 


cada vez más vago e impreciso. 


Ellie luchaba con su ética personal. "«Deberíamos 
estar buscando una solución para salvar a to- 
dos? ¿O es imposible, y debo aceptar que no 
hay otra salida más que esta selección?” Su in- 
clinación siempre había sido la empatía, y esto la 
enfrentaba a un dilema mucho más profundo. "¿Y 
sí los elegidos no son los más aptos para esta 
nueva vida en otro planeta? Las naves son lími- 
tadas, y en ellas se jugará la esperanza de la 
humanidad" 
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El Consejo de ArcaNova, conociendo la gravedad 
de la decisión, decidió proceder con el sorteo sin 
más dilaciones. Querían evitar cualquier acusación 
de favoritismo o injusticia, y sabían que no podían 
confiar en una decisión basada en mérito o utilidad 
social sin desencadenar revueltas. La selección alea- 
toria parecía ser la única opción, aunque estaba lejos 
de ser perfecta. 


El día del sorteo fue uno de los momentos más ten- 
sos en la historia de la ciudad subterránea. Los ciu- 
dadanos se reunieron en la sala principal del com- 
plejo gubernamental, mientras una gran pantalla 
proyectaba los números de identificación de cada 
persona. Los elegidos serían los primeros en ser 
transportados al Centro Espacial para prepararse 
para el despegue, mientras los demás deberían espe- 
rar. El silencio era abrumador mientras el sistema 


empezaba a generar los resultados. 


Noah y Ellie, observando desde una habitación pri- 
vada junto al Consejo, sentían la tensión en cada 


número que aparecía en la pantalla. Habían gritos 
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de alegría, sollozos de alivio, pero también lágrimas 
de desesperación. Los que no fueron sido seleccio- 
nados manifestaban su frustración. Algunos caían 
de rodillas, otros intentaban mantener la compostu- 
ra, pero todos sabían que la esperanza de ver otro 


mundo se desvanecería para muchos de ellos. 


El proceso del sorteo no alivió la culpa de Noah ni 
la empatía de Ellie. Al final, ambos sabían que esta 
migración podía salvar a la humanidad, pero tam- 
bién que sería recordada como un evento trágico, 
marcado por la injusticia de dejar atrás a tantos. Los 
encargados de la emigración decidieron seguir ade- 
lante, convencidos de que era la única opción via- 
ble, pero con la pesada carga emocional de saber 
que inevitablemente muchos quedarán en los túne- 


les. 


Mientras caminaban para asistir a una de las últimas 
reuniones del Consejo, Noah y Ellie coincidieron 
con Elena Hargrave mientras transitaban por el 
amplio pasillo que les llevaba a la sala del Consejo. 


Ahora Elena formaba parte del equipo de emigra- 
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ción y Noah, siguiendo una conversación previa 
que sostenía con Ellie, dijo -'"El sorteo... es la 
única manera justa de decidir quién subirá a las 
naves. No hay otra opción. No podemos dejar 
que el caos nos consuma. ¿Tú que piensas, 
Elena?"- 


Elena respondió guiada por su propia ideología, 
como no podía ser de otra manera -"¿Justa? ¿Có- 
mo puede ser justa una lotería de vida y muet- 
te? Fletcher no planeó esto. Él hablaba de pre- 
servar lo mejor de la humanidad, no de dejar la 
supervivencia en manos del azar. Se tendría 
que haber elegido a los más aptos... no por 


azar."- 


Ellie, más sensible y empática, opinó -"Entiendo... 
pero la realidad no nos deja muchas opciones. 
Las naves no tienen capacidad para todos, y los 
recursos son limitados. David Fletcher siempre 
supo que no todos podrían ir. Pero elegir quién 
emigra y quién se queda podría desatar el rece- 
lo porque todos asumirían favoritismos. Eso 
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continuaría con las revueltas, el caos y hasta 
con más muertos. Es lo que Fletcher quiso evi- 
tar al proponer la emigración a Proxima Cen- 
tauri B, asegurarse de que al menos una frac- 
ción sobreviviera.”- 


Elena razonaba con pragmatismo extremo -"¿Y 
qué tipo de humanidad quedará si elegimos al 
azar? Podrían subir criminales, traidores... O 
aún peor, podríamos perder a los mejores cien- 
tíficos, a las mentes que necesitamos para re- 
construir una sociedad. ¿Eso es lo que querían 
Fletcher y sus colegas?"- 


Noah intervino -"Pienso que Fletcher entendía 
la importancia de la diversidad. Él sabía que no 
se trata solo de preservar mentes brillantes, 
sino de preservar nuestra esencia, nuestra hu- 
manidad. Las naves llevarán más que ADN, 
llevarán nuestras historias, nuestras emociones, 
nuestras experiencias. No hay una forma justa 


de decidir.''- 
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Elena meneó la cabeza -"Pero ya está decidido. 
Al hacer un sorteo, estamos dejando de lado 
nuestra responsabilidad como líderes, como se- 
res humanos. Es nuestra tarea preservar lo me- 
jor de nosotros, no lo que la suerte elija."- 


Ellie se sentía frustrada y al mismo tiempo impo- 
tente -"¿Y qué propones? ¿Que elijamos a 
quién salvar? Eso nos convertiría en jueces y 
verdugos. Fletcher no habría querido eso, tam- 
poco. Creía en el futuro de la especie, en que 
sobreviviríamos a este desastre y seríamos me- 
jores. Pero el tiempo se acaba, Elena."- 


Noah murmuró -"De alguna manera David 
Fletcher parecía saberlo. Su objetivo era preset- 
var lo que nos hace humanos, no solo intelec- 
tualmente, sino personalmente o si así lo quie- 
res, desde el punto de vista moral."- 


Elena mantenía firme sus convicciones -"Pero ya 
lo perdimos, Noah. Al aceptar el sorteo, renun- 
ciamos a esa responsabilidad. Quizás, preser- 
var lo mejor de la humanidad significa tener la 
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valentía de tomar decisiones difíciles, no entre- 
garlas al azar."”- 


El ambiente en la sala de reuniones del Consejo era 
tenso, cargado de incertidumbre y miedo al futuro. 
Los miembros del Consejo, junto a Noah, Ellie, 
Arthur y Elena, se sentaron en torno a una gran 
mesa. Proyectaron en las pantallas diagramas y si- 
mulaciones de la emigración y el estado de la planta 
nuclear en el Centro Espacial. El tiempo apremiaba, 
y las tensiones crecían dentro de ArcaNova con ca- 
da día que pasaba. Las revueltas habían aumentado, 
y fuera de la agrupación que lideraba Elena Hargra- 
ve, se habían formado algunas facciones opositoras 
a la emigración que estaban ganando fuerzas. El 
Consejo sabía que no podía demorar más las deci- 


siones. 


El Consejero Principal Vega habló -"Es momento 
de actuar. No podemos retrasar más la emigra- 
ción. La estabilidad de la ciudad está en juego, 
y la gente necesita respuestas. Sabemos que la 
emigración es nuestra única esperanza para 
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asegurar el futuro de la humanidad, pero tam- 
bién debemos garantizar que quienes queden 
atrás puedan sobrevivir lo suficiente para tener 
alguna esperanza de ser rescatados en el futu- 


ro.”- 


Noah asintió en silencio, mientras Ellie observaba 
el rostro cansado de Arthur, que llevaba semanas 
trabajando sin descanso en la planta nuclear del 
Centro Espacial. Sabían que esa reunión sería cru- 


cial. 


Arthur tomó la palabra, con un tono grave - 
"Hemos encontrado una forma de alimentar la 
ciudad subterránea utilizando la planta nuclear 
del Centro Espacial. Ahora los robots de man- 
tenimiento pueden desviar la energía necesaria 
para que ArcaNova funcione por unos 700 
años, si todo va según lo planeado. Este sumi- 
nistro de energía estabilizará el sistema de so- 
porte vital, la producción de alimentos y otros 
recursos esenciales." - 
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Las palabras de Arthur trajeron un alivio palpable a 
la sala. La posibilidad que ArcaNova sobreviviera 
por algunos siglos le daba a la gente una oportuni- 
dad real. Sin embargo, sabían que no eso no era una 
solución eterna. -"700 años no es una promesa 
de salvación, pero al menos es un respiro"- Re- 
flexionó Ellie en voz alta, dirigiéndose a Noah, que 


la tomó de la mano. 


Noah tomó la palabra -"Sabemos que este es un 
acto de fe. La emigración a Próxima Centauri B 
es arriesgada, pero también es nuestra única 
opción viable. Las naves están listas, y el sorteo 
ha sido hecho. No podemos perder más tiem- 
po. Sin embargo, entendemos la responsabili- 
dad y el compromiso que esto implica." - 


Ellie añadió, con su habitual tono de empatía - 
"Nuestro compromiso es claro. No abandona- 
remos a los que se quedan en ArcaNova. Sa- 
bemos que el viaje a Próxima Centauri B toma- 
rá algunos meses, pero una vez que nos esta- 
blezcamos, una de nuestras prioridades será 
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investigar formas de retornar a la Tierra para 
rescatar a los que puedan haber sobrevivido."- 


Con las astronaves usando el motor de Alcubierre, 
no estarían viajando realmente a través del espacio, 
sino que estarían deformando el espacio-tiempo. 
Esto tenía implicancias enormes porque no habría 
dilatación temporal como ocurriría en un viaje rela- 
tivista convencional, ya que las naves en sí mismas 
no se moverían localmente a velocidades cercanas a 


la luz. 


La conclusión más importante era que el tiempo a 
bordo de las naves y el tiempo en la Tierra serían 
prácticamente los mismos. Si las naves de emigra- 
ción viajaban durante 5 meses a una velocidad efec- 
tiva de 10 veces la velocidad de la luz, entonces, en 
la Tierra también transcurrirían 5 meses. Ese era el 


tiempo estimado para llegar al destino. 


La clave de este razonamiento era que el motor de 
Alcubierre, según su concepción teórica, evitaba los 
efectos de la relatividad especial porque no implica- 


ba el movimiento a través del espacio-tiempo de la 
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misma forma que una nave convencional. El motor 
estaba diseñado para deformar el espacio a su alre- 
dedor, permitiendo así que el tiempo dentro y fuera 


de la burbuja estuviera sincronizado. 


Tal como relataba Ellie, los investigadores habían 
estado trabajando intensamente en estimaciones 
simuladas por computadoras. Bajo condiciones fa- 
votfables tales como acceso a tecursos naturales, 
mantener una cultura de alta tecnología y estabili- 


dad política, podían hacer algunas proyecciones: 


En los primeros años, trabajarían en una fase de 
asentamiento inicial que estimaban llevaría alrede- 
dor de 50 a 100 años. La humanidad debía estable- 
cer una colonia autosuficiente, capaz de sostenerse 
con recursos locales. Durante esta fase, habría una 
concentración en la agricultura, infraestructura bási- 


ca y estaría destinada a estabilizar la sociedad. 


Luego la humanidad se concentraría en su desatro- 
llo científico e industrial por unos 100 a 200 años. 
Una vez que la población hubiera crecido y la infra- 


estructura básica mejorara, la atención se volcaría 
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hacia la investigación avanzada y el desarrollo de 
nuevas tecnologías, incluida la ingeniería aeroespa- 
cial. La civilización necesitaría reestablecer una red 
de comunicaciones y educación similar a la que 
existía en la Tierra antes de la guerra atómica y de la 
emigración. 

Una vez logrado ese objetivo, deberían concentrar 
los esfuerzos en obtener la capacidad para vuelos 
espaciales, lo que insumiría entre 200 a 400 años. 
En esta fase, la humanidad asentada en Proxima 
Centauri B podría comenzar a desarrollar tecnolo- 
eías de transporte espacial para viajes dentro de su 
sistema solar. Este sería un período de expansión 
espacial inicial, con estaciones espaciales y bases en 


lunas o asteroides cercanos. 


Finalmente llegaría la era del desarrollo de tecnolo- 
gía interestelar por 400 a 600 años. La investigación 
en propulsión avanzada y física espacial podría 
permitir la creación de naves interestelares nueva- 
mente. Deberían replicar la tecnología del motor de 


Alcubierre o propulsores de antimateria. Con ello, 
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la humanidad estaría en condiciones de planificar 
un retorno a la Tierra para rescatar a los sobrevi- 


vientes de los túneles. 


El Consejo escuchaba atentamente mientras las si- 
mulaciones computacionales eran proyectadas en la 
pantalla y se transmitían al resto de los habitantes 
de ArcaNova. Según estos cálculos, el grupo lidera- 
do por Noah y Ellie podría estar en condiciones de 
regresar a la Tierra en unos 500 o 700 años. Este 
número, aunque lejano, ofrecía una esperanza y ha- 


bía sido asumido como un compromiso. 


El Consejero Vega, una vez terminada la exposi- 
ción, intervino -'"Entonces, es el compromiso de 
los emigrantes el buscar una forma de regresar. 
Esta promesa, aunque sea a largo plazo, es 
crucial y esperanzadora para los que quedare- 
mos aquí."- 


Noah asintió -"Es nuestra promesa. Una vez 
que tengamos la tecnología y los recursos en 
Próxima Centauri B, estudiaremos cómo hacer 
posible el retorno. No podemos predecir qué 
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encontraremos en la Tierra cuando regresemos, 
pero no nos olvidaremos de los que quedarán 


aquí."- 


El Consejo dio luz verde a los preparativos finales 
para la emigración. Se aceleraron la carga de sumi- 
nistros en las naves espaciales, y los elegidos desfi- 
laban ingresando en los sarcófagos preparándose 
para su partida. Lentamente, las naves se llenaban 
con los contingentes que eran dirigidos y controla- 
dos por los fieles robots humanoides del Centro 


Espacial. 


Mientras tanto, Arthur y su equipo continuaban 
trabajando incansablemente en los túneles para 
terminar de asegurar las conexiones con la planta 
nuclear del Centro Espacial. Era un trabajo meticu- 
loso que garantizaría la supervivencia de los que 


quedaban. 


Noah y Ellie supervisaron los últimos detalles del 
y p 

proceso de emigración, conscientes que el tiempo 
para despedirse se acercaba. El momento de la par- 


tida era inminente, y la carga emocional inmensa. 
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Las familias se dividieron, los amigos se despidie- 
ron, y la ciudad subterránea, aunque destinada a una 


sobrevida de supervivencia, nunca sería la misma. 


El Consejero Vega, antes de la partida de Noah y 
Ellie, los llamó a una última reunión privada -"El 
futuro de la humanidad ahora depende de us- 
tedes. Asegúrense que, pase lo que pase, el sa- 
crificio de los que quedan aquí no sea en 


vano."- 


Arthur se quedó en ArcaNova, junto a los científi- 
cos y ciudadanos que habían terminado de aceptar 
su destino. Observaron las naves despegar una a 
una, sabiendo que su trabajo aseguraría la supervi- 


vencia de los que quedaban por mucho tiempo. 


Noah y Ellie, desde la nave insignia, observaron el 
exterior del Centro Espacial una última vez, con 


una mezcla de alivio, tristeza y responsabilidad. 


-"Nos veremos en unos 500 años"- Dijo Noah 
en un susurro, mientras la nave insignia abandonaba 


la órbita de la Tierra buscando a la estación espacial. 
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A un par de horas, las naves Endeavour, Polus y 
Deutlich los esperaban para llevarlos al destino fi- 


nal de la humanidad, en Próxima Centauri B. 


FIN DE LA PRIMER NOVELA 
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Querido lector, 


Quiero expresarte mi sincero agradecimiento por dedi- 
car parte de tu tiempo a sumergirte en mis creaciones. 


Tu apoyo y dedicación dan vida a mis historias y enri- 
quecen esta travesía literaria de una manera iniguala- 
ble. 

Si deseas explorar más de mis mundos imaginarios y descubrir nuevas historias 
fascinantes, te invito a visitar mis sitios web. Allí encontrarás contenido adicio- 
nal, mis proyectos futuros y la oportunidad de mantener viva esta conversa- 
ción literaria. 


¡Nos vemos en mis páginas virtuales! 


Con gratitud, 


pit 
open! 
pelle 


Mis webs: 


e Rodriac Copen 
e Taller de Escritura Creativa 


e Mi rincón en InkSpired 
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